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PRESENTACIÓN 





a misión en África ha sido siempre un tema apasionante y muy 

debatido, señalando por un lado la historia de la evangelización 
como un proceso injusto, porque se llegó con una actitud de su- 
perioridad incuestionable y por la falta de compromiso por parte 
de los misioneros para apropiarse y comprender la cultura de estos 
pueblos. Por otro lado, se habla también de que no todo es sombras, 
ya que la Iglesia en África ha generado un impacto positivo y ha 
motivado a la justicia y la paz, promoviendo el desarrollo social. 


El Sínodo de los obispos africanos de abril-mayo 1994 ha sido 
la pública declaración y el público reconocimiento que la Iglesia en 
África ha alcanzado ya su plena madurez. Los teólogos africanos, 
por su parte, están convencidos que el cristianismo tal como se vive 
en África necesita todavía encontrar un lenguaje propio, que es pre- 
ciso hablar de Cristo respetando todas las riquezas de la cultura afri- 
cana y denunciando las múltiples formas de opresión y esclavitud, 
tanto en el plano económico y político como en el cultural. 


“La misión en Africa, diálogo y debate desde su propia voz”, 
es el tema que en esta ocasión queremos compartir con ustedes, si- 
guiendo de cerca la propagación de la fe en los pueblos africanos. 


En el primer bloque de nuestros artículos hacemos un pequeño 
recorrido hacia el pasado para analizar y reflexionar la manera en 
que se llevó a cabo la evangelización en estos países, presentando 
una “Retrospectiva crítica de la misión en África”. El Padre Edouard 
Atangana', originario de Camerún y misionero en México y Estados 
Unidos, nos ofrece una reflexión sobre la historia de la misión en 
África, señalando algunos de los aciertos y los desaciertos que se 
dieron en la evangelización. El Padre Damián Bernal, MG y que tra- 
bajó en el país de Mozambique, de igual manera presenta una retros- 
pectiva crítica de la esta misión, y habla de los errores y los logros 
durante la evangelización en este país, marcando algunas cuestiones 
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imprescindibles para evangelizar. Para finalizar este bloque, el Pa- 
dre Jean Bertrand Etoundi', originario de Camerún nos presenta un 
análisis metodológico en su artículo luces y sombras de la evangeli- 
zación en el continente africano durante la gran epopeya misionera. 


En el segundo bloque, los diferentes autores presentan “los retos 
y las perspectivas para una misión renovada en África”. El Padre 
Gbandi Nakpane, originario de Togo, nos comparte la historia de 
la evangelización de su país, resaltando que el nuevo paradigma en 
este país es desafiante e interpelante, hace una visión ad intra de la 
Iglesia local, preguntándose si el cristianismo ha sido un fermento 
de liberación o al contrario, de alienación para los cristianos. Ter- 
mina dando varias propuestas para una misión renovada en Togo. 
El Padre Antonio Mascorro, MG, nos comparte su experiencia de 
trabajo en la misión de Kenia, comienza presentando el contexto 
de la realidad en este país que ha trabajado varios años en dicha 
misión y concluye presentando cuatro retos para una misión renova- 
da: Inculturación, Promoción de la Justicia y Paz, Medio Ambiente 
y Educación. El Padre Désiré Afana, CICM, Camerunés (África), 
trabajando actualmente en México nos habla en su artículo sobre 
“lo que se necesita en la misión hoy y sobre todo mañana”, divide 
su artículo en tres puntos, el primero sobre la cuestión de hablar de 
áfrica fuera de África, el segundo hablar sobre lo que hay que tomar 
en cuenta para la misión renovada en África y el tercero el modelo 
que plantea para un misionero en África. Por último, la Hermana 
María Elena González, que trabajó por varios años en la misión de 
Kenia nos comparte la importancia en la vivencia de la fe y cómo 
darle fuerza para renovar nuestra misión, recordando que es el Espí- 
ritu Santo quien da los frutos, no nosotros. Termina mencionando la 
importancia de la catequesis y la formación de agentes de pastoral 
en una parroquia, condición para una misión renovada. 


La Hermana Araceli Gómez, Misionera Ursulina, nos habla de 
los desafíos y perspectivas para una misión renovada en África 
donde propone enfatizar la catequesis y la formación de agentes de 
pastoral quienes deberán tener presente la defensa de la dignidad 
humana y la promoción del desarrollo integral en su quehacer evan- 
gelizador donde la construcción de la paz, reconciliación, comunión 
y solidaridad son aspectos prioritarios. 
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Para finalizar, los Padres Eugenio Romo y Emilio Fortoul nos 
presentan un Coloquio Misionero con ocasión del primer centenario 
de los Padres Columbanos en Irlanda. En este encuentro, en el que 
participaron más de 50 misioneros de todo el mundo, nos hablan de 
las preocupaciones y los retos que los Institutos y Congregaciones 
viven de manera distinta según los lugares y circunstancias propias 
de cada uno. 


Ojalá y que la lectura de estos artículos sean un momento para re- 
flexionar y tomar conciencia de nuestro compromiso misionero, y po- 
der así dar una respuesta renovada a la misión que se nos ha confiado. 


P. Enrique Hernández Torres, MG 


CAMBIO DE IMAGEN 
“COREMAG” 


n este número presentamos algunas novedades en el diseño de 
la portada y contraportada de nuestro cuaderno “Apuntes sobre 
la Misión”: 


Un campo visual más libre y con mayor amplitud para el uso de 
la fotografía. 


e En el título, la primera parte tiene un carácter más informal 
como de algo que se escribe a manera de diario de un misio- 
nero y la segunda parte con una tipografía más seria deja claro 
que la Misión es de Dios y nosotros somos colaboradores, la 
“О” mayúscula enfatiza esta idea. 


e Las siglas de nuestra comisión se presentan en mayúscu- 
la y con un tamaño mayor, estas descansan en el enunciado 
completo de la comisión mismo que se escribe en letras mi- 
núsculas. 


• Еп las fotografías seleccionadas presentamos la evangeli- 
zación en África en dos momentos: en la portada la primera 
evangelización y en la contraportada a una Iglesia de África 
que crece y que es signo de esperanza para la Iglesia universal. 


P. Antonio de Jesús Mascorro Tristán, MG 


І. RETROSPECTIVA CRÍTICA 
EN LA MISIÓN EN ÁFRICA 


REFLEXIÓN SOBRE LA HISTORIA DE LA MISIÓN 
EVANGELIZADORA EN ÁFRICA: 
LOS ACIERTOS Y DESACIERTOS 


El caso del pueblo de Ngoya en el centro de Camerún 
P. Edouard Atangana, PhD, STL 


África, tierra de nuestros antepasados 


n 2015, el vaticano reportó un poco más de 222 millones de ca- 

tólicos en África. Lo que representa el 17% de los católicos en 
el mundo. Este es un crecimiento del 2% desde 2010 lo que significa 
que uno de cada 5 africanos es bautizado católico. Los países más 
católicos son Burundi, la República Democrática del Congo, Gui- 
nea Ecuatorial y Angola. En los últimos cinco años, el número de 
sacerdotes creció un 20%. Muchos estudios indican que África sigue 
siendo una tierra fértil para la misión porque es fácil la conversión 
de las religiones tradicionales al catolicismo. Yo diré que África es 
muy receptivo al mensaje del Evangelio. Con la tasa de crecimiento 
de la población del continente, se estima que las conversiones segui- 
rán creciendo en gran número, así como las vocaciones sacerdotales 
y religiosas. La jerarquía está empezando a reflejar este crecimiento. 
Desde 2013, hay más cardenales africanos. En muchas zonas africa- 
nas, todavía se está viviendo la primera evangelización. 


Camerún, pequeña África 


Camerún es uno de los 54 países que conforman el continente 
africano. Está situado en el Golfo de Guinea, con costa en el océano 
Atlántico, a 14 grados al norte del ecuador. Tiene una superficie de 
475, 422 km2 y una población de 23,439, 189 según los estimados 
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del censo de 2016. Es un país joven donde 60% de la población tie- 
ne menos de 25 años. La gente de más de 65 años forma solamente 
3% de la población nacional. La organización mundial de la salud 
estima una tasa de crecimiento de 2.56% para una tasa de fertilidad 
de 4.8 en Camerún. Los dos idiomas oficiales son francés e inglés 
que agilizan la comunicación entre 250 idiomas y dialectos locales. 
Esto hace de Camerún uno los países con mayor diversificación lin- 
gúística en el mundo. 


La religión 


Camerún es un país mayoritariamente cristiano con más de 50% 
de la población. Los católicos son el grupo más grande con 40% y 
las iglesias protestantes 11%. Los musulmanes cuentan con 20% 
de la población. Los ateos y otros grupos conforman 12% restan- 
tes de la población. Camerún goza de libertad religiosa. A grandes 
rasgos, los cristianos se encuentran concentrados en el sur y centro 
del país mientras los musulmanes están en el norte. La parte de co- 
lonización inglesa, que está en el oeste, es mayoritariamente pro- 
testante y la zona francófona es más católica a pesar de que en las 
ciudades se encuentran todos los grupos religiosos. 


La Iglesia en Camerún 


El catolicismo entró en Camerún a finales del siglo XIX por el 
ministerio de dos sacerdotes Palotinos Heinrich Vieter y George Wa- 
ter, 5 hermanos religiosos y un seminarista provenientes de Alemania. 
Llegaron al principio de la colonización alemana en Camerún. El 8 
de diciembre de 1890, celebraron la Santa Misa en Edea en una casa 
de oración construida por ellos mismos y pusieron a Camerún bajo la 
protección de la Santísima Virgen María, Reina de los Apóstoles. En 
1913, ya había 16 misiones, 34 sacerdotes, 37 hermanos religiosos y 3 
hermanas, 223 catequistas y 29,000 católicos bautizados según los re- 
gistros conservados de aquella época. Los misioneros alemanes salie- 
ron de Camerún con la primera guerra mundial que perdió Alemania. 
Regresaron a Camerún en 1964 cuando el arzobispo de Yaundé Jean 
Zoa se los pidió durante el Concilio Vaticano П porque los conside- 
raba como los padres de la fe en Camerún. A su segunda llegada en 
Camerún, crearon la parroquia de San Vicente Paloti en Yaundé. 
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Camerún tiene 33 diócesis que atienden 1350 sacerdotes y 2,600 
hombres y mujeres religiosos. 


La parroquia San Pio X de Ngoya 


Fue fundada en 1966 por los Misioneros del Inmaculado Cora- 
zón de María, (CICM). Este territorio pertenecía a la parroquia del 
Sagrado Corazón en la capital Yaoundé, ubicada a 13 km del pueblo. 
Este recorrido se hacía a pie para poder llegar a la cabecera de la 
parroquia. Mi abuelo paterno quien era el animador catequético del 
pueblo pidió al arzobispo que les diera una parroquia en Ngoya. El 
arzobispo accedió a la petición con la condición que se donara un 
terreno para la parroquia. Mi abuelo donó casi todo su terreno sobre 
el cual fue construida la parroquia. Los siete pueblos vecinos se es- 
tablecieron como misiones dentro de la parroquia. 


Hoy en día, 52 años después de la fundación de la parroquia de San 
Pio X de Ngoya, nacieron 5 nuevas parroquias, se instalaron ocho casas 
de formación de diferentes institutos religiosos de hombres y mujeres 
cuyos miembros vienen de varios continentes y salen al mundo entero 
para evangelizar a toda la creación, siguiendo el mandato de Cristo. 


Aciertos 


• Evangelización: la labor de evangelización de los misione- 
ros ha encontrado una tierra fértil al evangelio en África en 
general y en Camerún en particular. Por eso el Papa Benedicto 
XVI llamó a África, “el pulmón de la Iglesia”. Con sus 222 
millones de católicos y la tasa de crecimiento de conversio- 
nes, la evangelización sigue dando frutos. Las iglesias africa- 
nas son vibrantes y las liturgias han sabido integrar elementos 
culturales que hacen eco de la gran labor de inculturación que 
se hizo en el Antiguo Testamento. La práctica del catolicismo 
en África es muy religiosa e encarnada. Las liturgias son muy 
vivas, así como la oración en comunidad y en familia. 


“ África evangelizadora: África ya no es solamente tierra de 
misión. El continente sigue enviando muchos de sus hijos e 
hijas como misioneros al mundo. Con el gran número de vo- 
caciones, África ha estado tomando progresivamente un lugar 
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de liderazgo en el abastecimiento de misioneros en la Iglesia 
universal. Como los apóstoles y muchos de los primeros mi- 
sioneros, los africanos abrazan generosamente el llamado a ir 
al mundo entero para proclamar la Buena Nueva у dar testi- 
monio de la presencia del reino de Dios en todos los pueblos. 


e Sacramentos: la celebración de los sacramentos en África en 
general y en Ngoya en particular tiene las mismas característi- 
cas de la Iglesia de los Hechos de los Apóstoles cuando la re- 
cepción del mensaje del Evangelio era respondida con un salto 
del corazón para no solamente abrazar a Cristo, sino hacerse 
miembro de su cuerpo. La obra misionera en África resultó en 
una celebración masiva de la recepción de los sacramentos. 


e Vocaciones: la parroquia San Pio X y las subsecuentes pa- 
rroquias que nacieron del mismo territorio han generado hoy 
día más de 40 vocaciones sacerdotales y religiosas que están 
presentes en varias partes del mundo. Por la presencia de tan- 
tas casas de formación religiosa en Ngoya, el pueblo puede ser 
considerado como una cuna fértil de vocaciones. Más de 30 
países de todos los continentes han mandado jóvenes a formar- 
se en Ngoya para ir a servir en el mundo. 


“ Servicios: la obra misionera en África ha colaborado de 
muchas maneras en el desarrollo social y el mejoramiento del 
nivel de vida de las poblaciones locales. En Ngoya, los Misio- 
neros del Inmaculado Corazón de María, (CICM), en colabo- 
ración con la congregación de las Hijas de María, construyeron 
una escuela segundaria para preparar a las jóvenes muchachas 
a tener una profesión. Más tarde esta escuela abrió también la 
preparatoria y empezó a aceptar varones. Hubo muchas obras 
de desarrollo social como plantaciones, talleres mecánicos, 
talleres de carpintería, escuela de albañilería, imprentas. En 
muchos casos, el misionero en África, sobre todo en zonas 
rurales, se identifica primero como agente de desarrollo social 
antes de mensajero del evangelio. La misión en África sigue 
beneficiando de la generosidad de la Iglesia universal para los 
proyectos de desarrollo social. 
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Desaciertos 


“ Superioridad: en el plan humano, desde el principio de la 
evangelización misionera en África y hasta el día de hoy, el 
misionero ha sido y es considerado como un ser superior en 
relación a la población que sirve. Ha habido un gran esfuerzo 
de integración e inculturación, pero el estilo de vida del misio- 
nero es mucho mejor que el de la población local. En el pueblo 
de Ngoya como en muchas partes del continente incluso en 
la ciudad, el misionero vive en la mejor casa, maneja el carro 
nuevo, come bien, se viste bien, tiene mejor atención en todos 
los aspectos sociales. 


e Falsa impresión: la falsa impresión en la relación entre el 
misionero y el receptor del mensaje. Si la colonización quiso 
promover niveles diferentes de clases sociales y de dignidad 
humana, en unos casos, el misionero pudo haber sido confun- 
dido con el colonizador. El ser superior, cuyo idioma y cultura 
eran mejores y quien sabía más que los demás. Hubo unos 
prejuicios antropológicos que se manejaron de manera abierta 
en muchos casos (comparando a los africanos a salvajes) y en 
otros casos muy sutiles. En muchos conventos, a veces se lleva 
el estilo de vida de la cultura de los superiores en cuestión de 
dieta, del idioma (en algunos casos) y de la visión del mundo. 


e Islas еп el mar: a pesar del hecho que muchas casas mi- 
віопегав se construyeron en medio del pueblo o el barrio, 
la arquitectura y los materiales utilizados marcan una clara 
diferencia con las otras casas vecinas. En muchos conventos 
en el medio rural, hay bardas muy altas y en muchos casos 
son las únicas bardas de todo el pueblo o el barrio. Se ha 
sentido en muchos casos la unión de los misioneros y los 
locales como una mezcla de aceite y agua donde no se opera 
una sincronización completa. Hay una mezcla de confianza 
y temor o distancia. Cuando viví en la parroquia la Divina 
Providencia en el norte de la ciudad de México, sentí una 
integración y una inserción más profunda en la vida del ba- 
rrio. Vivíamos como cualquier otra familia en nuestra calle. 
No pude experimentar lo mismo en las casas misioneras en 
África, aun en la cuidad. 
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“ Complejos: sin juzgar la intencionalidad de ningún grupo, 
se han creado complejos en las relaciones entre los misione- 
ros y los locales, aun cuando alguno de los misioneros era 
del mismo pueblo. Los misioneros en muchos casos han sido 
considerados seres superiores a las poblaciones indígenas (a 
propósito, utilizo esta palabra que está muy cargada de signifi- 
cado y consecuencias). 


“ Vecinos extraños: la realidad antropológica, cultural, reli- 
glosa, económica y política entre los misioneros y los locales 
recuerda la cohabitación entre los judíos cristianos y los paga- 
nos cristianos de la Iglesia primitiva. Juntos, pero no revueltos 
e inseparables. 


Conclusión 


La misión en África ha tenido mucho éxito y los resultados con- 
firman el mandato de Cristo a los Apóstoles. Ir a todo el mundo, 
predicar el Evangelio y celebrar los sacramentos. La misión en Áfri- 
ca ha hecho realidad la hermandad universal que viene del bautizo 
y de la profesión de una misma fe. Vivo en Estados Unidos como 
un hermano en la fe y un sacerdote a quien se le ha confiado pas- 
torear unas ovejas del Señor. En Ngoya como en muchas partes en 
África están los hermanos y hermanas misioneros nacidos en otras 
partes del mundo que siguen dando testimonio de este amor que 
Dios nos tiene sin ninguna distinción por geografía, cultura, raza о 
clase social. Los desaciertos de esta misión nos invitan a aprender 
del concilio de Jerusalén cuando Pedro y Pablo tienen que dejarse 
guiar por el Espíritu Santo para tomar las decisiones indicadas para 
la continuación de la construcción del Reino de Dios. 


Oportunidades para el futuro 


Hay muchas áreas de oportunidad para el futuro de la misión 
evangélica. La Iglesia africana no puede sobrevivir sin los misioneros. 
La Iglesia universal no puede sobrevivir sin los misioneros africanos. 
No hay misión en el mundo de hoy sin África como tierra de 
misión y cuna de misioneros para el mundo. 
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RETROSPECTIVA CRÍTICA DE LA MISIÓN 
EN MOZAMBIQUE 


P. Damián Iván Bernal Cordero, MG 


Introducción 


І hacer una retrospectiva crítica de la Misión en Mozambique 

empezaré por puntualizarles el tipo de colonización que este 
país sufrió, lo cual vino a marcar a su gente -de quienes les plati- 
caré un poco- y señalaré algunos errores cometidos al inicio de la 
evangelización. No obstante, -gracias a Dios- debido a los logros, 
durante los últimos años que aludiré de la Iglesia católica en Mo- 
zambique, se puede hablar actualmente de la misión en esas tierras 
con mucha esperanza; sin embargo, el misionero aún tiene muchos 
retos y desafíos por enfrentar para hacer presente el Reino de Dios 
entre los Mozambiqueños, de ahí que terminaré señalando algunas 
cuestiones imprescindibles, desde mi punto de vista, para la acción 
evangelizadora del misionero en Mozambique. 


Tipo de colonización 


Al analizar la Misión en Mozambique es necesario mencionar el 
tipo de colonización que este país sufrió, para poder entender con 
más claridad los esfuerzos de la Iglesia en su acción evangelizadora 
entre los mozambiqueños, debido a los estigmas que esta coloni- 
zación les forjó. 


Mozambique es una ex colonia de Portugal, de la cual, logró 
su independencia el día 25 de junio de 1975, después de 478 
años. Se tiene registro que Vasco da Gama llegó por primera vez a 
Mozambique en 1497; sin embargo, cabe mencionar que fue has- 
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ta 1530 que los portugueses lograron fundar la primera provincia 
portuguesa en Mozambique pues les llevó 33 años poder invadir el 
imperio de los Mwenemutapas, y de ahí después invadieron también 
el Imperio de Gaza conquistando así todo esa región hoy llamada 
República de Mozambique. 


Una vez la corona portuguesa ya instaurada en ese territorio 
-al cual le llamaron Mozambique- a los nativos, para considerar- 
los personas y formar parte del nuevo sistema ya establecido, los 
sometían a un proceso de asimilación; es decir, los locales se de- 
berían asimilar a ellos para ser considerados y tomados en cuenta 
como ciudadanos portugueses. 


El mozambiqueño no tuvo opción y empezó a adoptar comporta- 
mientos y actitudes ajenas a él, lo cual lo llevó a reprimirse mostran- 
do sumisión ante toda situación. 


Con todo y esto, ya en 1964 los locales no pudieron aguantar 
más formando un frente llamado FRELIMO (Frente de Liberación 
de Mozambique) y comenzaron oficialmente una guerra -que duró 
10 años- para expulsar al colonizador, ya que en 1974 llegaron a un 
acuerdo consiguiendo su independencia negociada como ya se había 
comentado el día 25 de junio de 1975. Es decir, hace casi 43 años. 


El país al obtener la independencia se declaró comunista, para re- 
cibir las ayudas de aquellos países que se regían por el comunismo, 
quienes le prometieron formarle a su gente para administrar y dirigir 
el país. El líder del Frente de Liberación de Mozambique se tornó 
Presidente de la Republica Populista de Mozambique, con quien in- 
mediatamente muchos empezaron a discordar, formándose así un 
grupo de Resistencia Nacional Mozambiqueña (RENAMO), lo cual 
llevó al País a una guerra civil que duró oficialmente 17 años, ya que 
fue hasta el año 1992 que se dieron los Acuerdos de Paz que al día de 
hoy no se han cumplido y, por lo tanto, siguen brotando, de vez en 
cuando, enfrentamientos armados que paralizan al país y sobretodo 
atentan contra la paz y estabilidad del mozambiqueño. 


Estigma forjado en el Mozambiqueño 


Al estar consciente de lo que este país pasó -durante la coloni- 
zación por 478 años, además lo que vivió durante la guerra de 10 
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años para expulsar al colonizador y obtener su independencia y más 
aún, lo que inmediatamente después sufrió al entrar en guerra civil 
por 17 años, e incluso al día de hoy al seguir viviendo en medio 
de ambientes inseguros e inestables debido a los ataques bélicos, 
esporádicos, de parte de la resistencia nacional hacia el gobierno o 
viceversa- me atrevo a decir que el misionero en su acción evange- 
lizadora se encuentra con un mozambiqueño que sufrió, ha sufrido 
y sigue sufriendo. 


Por lo tanto, al hacer una retrospectiva crítica de la Misión en 
Mozambique estamos hablando de una Iglesia que sufre en el silen- 
cio, de un mozambiqueño al que reprimieron y aprendió que era me- 
jor callar para no sufrir; sobrellevando así sus situaciones de vida, 
simulando que todo está bien, mostrando sumisión ante toda situa- 
ción; presentándose con un profundo respeto ante el misionero y 
dando señales como una persona totalmente obediente; sin embargo, 
en mi opinión no es más que un acto inconsciente de auto-subyuga- 
ción. Lo cual, lleva a que la misión sea todo un desafío por la falta 
de iniciativa o creatividad del mozambiqueño ya que se le dificulta 
expresar su sentir, aunque no esté de acuerdo con lo que el misione- 
ro le esté proponiendo, simplemente aparenta aceptarlo y al final del 
día termina no llevando a cabo lo acordado, argumentando que no 
entendió cuando se le cuestiona sobre el asunto o sencillamente sólo 
responde diciendo “pensé que así debía de ser, discúlpeme”. 


Esto conlleva a que los planes estratégicos de evangelización de 
las misiones se vean truncados; porque es difícil involucrarlos en la 
elaboración del plan, donde ellos puedan exteriorizar, desde su pun- 
to de vista africano, lo que el mozambiqueño necesita y no lo que el 
misionero piensa que se debe implementar. 


Errores cometidos al início de la evangelización 


Los primeros evangelizadores entre los Mwenemutapas y los 
Gaza llegaron junto con la corona portuguesa. Cabe mencionar, que 
es difícil distinguir en esos años entre colonización y evangelización 
ya que la historia del cristianismo y la colonización en Mozambique 
están intrínsecamente entrelazadas; el colonizador los asimilaba y 
el evangelizador los romanizaba. 
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El Mozambiqueño terminó por aceptar el juicio europeo de que no 
tenían historia ni cultura digna de consideración. Los misioneros que 
llegaron en su proceso de evangelización no respetaron la forma de vida 
del africano; no respetaron su cultura. Llegaron con su propio idioma 
y cultura e impusieron sus categorías de pensamiento a los africanos. 


Al hacer una retrospectiva crítica de la Misión en Mozambique, 
veo que había un supuesto, según el cual la religión y la civilización 
occidental eran inseparables y sinónimas, por lo tanto, los mozam- 
biqueños deberían abandonar sus orígenes culturales y religiosos 
africanos y adoptar la cultura occidental como un signo externo 
de conversión al cristianismo. Cabe mencionar, que no todos los 
misioneros que llegaron a Mozambique se comportaron igual en 
su acercamiento a la cultura africana. No todos hicieron que los 
nuevos cristianos africanos se aislaran de las fuentes de su cultura 
y gracias a ellos, hoy en día, hay comunidades católicas africanas 
que viven su fe inculturada, donde aún falta mucho por hacer para 
evitar sincretismos, pero ya hay un terreno fértil esperando por el 
mensaje del misionero. 


Infelizmente, al analizar la misión en Mozambique sí nos per- 
catamos que un gran número de misioneros que llegaron a África 
pasaron por alto las tradiciones de la vida africana; la forma de vida 
que solían tener los africanos. Es decir, estos evangelizadores evan- 
gelizaron sin tener en cuenta la cultura de todos los que estaban 
siendo evangelizados. 


Deshonrosamente, hoy en día, aún sigue habiendo misioneros 
-aunque pocos, pero los hay- sin ningún interés de aprender las len- 
guas vernáculas. O peor aún, tomando a Mozambique como lugar 
de retiro-jubilación, los de habla portuguesa, española, francesa e 
Italiana quienes ya entregaron su vida a la misión en algún otro 
lugar del mundo y por la facilidad del idioma nacional se van “diz- 
que” a misionar a Mozambique. 


Logros, durante los últimos años, de la Iglesia 
Católica en Mozambique 


No obstante, gracias a Dios, durante los últimos años la Iglesia 
Católica en Mozambique ha sido pieza clave en la vida del mozam- 
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biqueño generando un impacto positivo en la sociedad como promo- 
tora de justicia y de paz, por ello, se puede hablar actualmente de la 
misión en esas tierras con mucha esperanza. 


En el proceso de reconstrucción y consolidación como país, 
después de tantos años en guerra, la Iglesia católica fungió como 
intermediaria entre las fuerzas armadas del gobierno y la guerrilla, 
logrando un acuerdo de paz. Es decir, analizando retrospectivamen- 
te la Misión en Mozambique, encontramos a una Iglesia acompa- 
ñando de cerca a su gente durante el proceso de irse conformando 
como pueblo-nación. 


Es común encontrarse a los obispos mozambiqueños en visitas 
pastorales compartiendo la vida con sus feligreses, promoviendo y 
formando agentes de evangelización invitándolos a hacer presente 
el Reino de Dios entre los no-cristianos por medio de sus actitudes e 
instándolos a ser promotores de justicia y de paz. 


En las parroquias se promueve una nueva manera de ser Igle- 
sia a través de las pequeñas comunidades cristianas que son vis- 
tas como la base, después del núcleo familiar, donde se nutre y 
fomenta la vida de fe compartiendo sus experiencias cotidianas 
que los llevan a vivir en la presencia de Dios, testimoniando con 
el ejemplo a través de la ayuda mutua -entre los miembros de la 
pequeña comunidad- en sus diversas circunstancias fortaleciendo 
así la unidad de los pueblos. 


Al analizar la misión en Mozambique, además de percatarnos 
que los misioneros se han esforzado por crear instituciones educati- 
vas -a lo largo y ancho del país- para brindar espacios de formación 
llevando a las personas a educarse, brindándoles espacios de creci- 
miento, lo cual les ayuda a desarrollarse despertando en ellos, poco a 
poco, la necesidad de opinar y expresar su sentir dándose a escuchar, 
también percibimos que las infraestructuras del sector salud son gra- 
cias a las voluntades de los misioneros que han logrado aproximar a 
su gente los cuidados médicos. 


Y también, gracias a esos misioneros que no permitieron que el 
mozambiqueño abandonara su cultura, se pueden palpar comunida- 
des que viven su fe inculturada aunque con algunos vicios de sincre- 
tismo; no obstante se percibe -en medio de ellos- una religiosidad 
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profunda y un respeto desmedido a lo sagrado con una conexión ha- 
cia lo divino que los lleva a estar en contacto diario con los espíritus 
de sus antepasados, a través de la infinidad de ritos y oraciones que 
realizan en todo momento. 


Cuestiones imprescindibles para la acción 
evangelizadora del misionero en Mozambique 


El misionero tiene muchos retos y desafíos por enfrentar para 
hacer presente el Reino de Dios entre los Mozambiqueños. De ahí, 
que termino punteando algunas cuestiones -entre muchas otras- que, 
desde mi punto de vista, son imprescindibles para la acción evange- 
lizadora del misionero en Mozambique. 


• El misionero debe involucrarse en todo lo que le rodea 
donde está trabajando; el evangelizador debe comprometerse 
a sí mismo a conocer las formas de vida de las personas con las 
que está interactuando. Es indispensable aprender sus idiomas, 
estar y vivir con ellos y no sólo visitarlos. 


e Lo cual, lo lleve a respetar y entender la cultura de su gente; 
ya que, la cultura del pueblo es la tierra ideal donde el Evan- 
gelio debe sembrarse; ayudándoles a los mozambiqueños a 
encontrar a Dios en medio de sus raíces, llenas de tradiciones 
sagradas que lo vinculan con su creador. 


• Los evangelizadores en Mozambique, además de ser perso- 
nas transparentes cuyo lenguaje tenga la autenticidad de una 
vida coherente que promueve la justicia y la paz, deben estar 
preparados; deben saber cómo hacer frente al aparente some- 
timiento que presenta su gente, ayudándolos a no reprimir sus 
sentimientos y emociones para que se puedan desenvolver li- 
bremente expresando sus ideas y opiniones. 


• Los misioneros deben comprender que su trabajo misionero 
en Mozambique consiste en la búsqueda del rostro de Dios en 
esa alma africana, debido al hecho de que Dios ya se hizo pre- 


sente en África antes de que los mismos misioneros llegaran. 
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Conclusión 


Concluyo esta retrospectiva crítica de la Misión en Mozambique, 
diciendo que la evangelización en esas tierras consiste en acompañar 
al mozambiqueño en el proceso de vivir -en sus diversos ambientes- 
los valores evangélicos en su vida, considerando la riqueza de sus 
valores culturales ayudándoles a potenciarlos para que descubran 
el paso de Dios -su creador- en sus culturas, promoviendo así una 
evangelización contextualizada. 
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LUCES Y SOMBRAS DE LA EVANGELIZACIÓN 
DEL CONTINENTE AFRICANO DURANTE LA GRAN 
EPOPEYA MISIONERA: ANÁLISIS MISIONOLÓGICO 


Texto del Р. Jean Bertrand Etoundi, SAC'' 
por el P. Désiré Afana, CICM 


pomos participantes en esta jornada de misionología organi- 
zada para África, reciban mis saludos desde Roma, la ciudad 
eterna. Espero que gracias a mi exposición, puedan captar la quinta 
esencia de mi mensaje y conocer más al continente africano y sobre 
todo entender cómo este continente ha sido evangelizado. 


Hablar de la evangelización de África no es una tarea fácil. En la 
introducción de la segunda edición de su libro sobre los 2000 años 
de cristianismo en África, el misionero suizo John Baur, reconoce 
que el cristianismo en África está enraizado profundamente desde 
los tiempos apostólicos.? Pero conviene reconocer que es durante 
la gran epopeya misionera del Occidente cristiano que corresponde 
al siglo XIX y a la primera mitad del siglo XX que el contacto se 
ha hecho más fecundo. Es precisamente de este último contacto de 
África con la Buena Nueva de Cristo que queremos analizar aquí. 


Me propongo en un primer lugar, hacer un breve recordatorio 
de las etapas de la evangelización del continente africano. En un 
segundo tiempo, presentaré los factores que permitieron la rápida 





1 Nacionalidad Camerunesa, Doctor en Misionología, consultor general de los padres y 
hermanos Pallottinos en Roma (Italia). Falleció el 27 de abril de 2018 en Roma. La Video- 
conferencia original completa está disponible en línea -en francés- en la liga: https://youtu. 
be/-Bv1cA7KWy!”. 

2 Cf. J. BAUR, 2000 years of Christianity in African Church, Paulines Publications Africa, 
Nairobi, 2009, 16. 
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evangelización de África durante la gran epopeya misionera. Para 
terminar, apreciaremos los esfuerzos consentidos por los misioneros 
para llevar el Evangelio a los africanos, así como algunas limitacio- 
nes de su método misionero. 


1. Las fases de la Evangelización de África 


El papa Juan Pablo П en la exhortación apostólica post sinodal 
Ecclesia in Africa pudo decir que la historia de la evangelización de 
África “remonta а la época misma del nacimiento de Іа Iglesia””. 
Podemos identificar tres periodos: a) la primera fase con la evange- 
lización del África del Norte que durará del primero al decimoquinto 
siglo; Б) la segunda fase con la evangelización de los antiguos reina- 
dos africanos entre el inicio del siglo XVI y el final del siglo XVII; 
с) la tercera fase es la llamada moderna y que comienza al final del 


siglo ХУШ. 


1.1. Primer periodo: la evangelización del África 
del Norte de l'antigúedad al medio evo 


Durante este periodo, la evangelización está limitada a África del 
Norte, Egipto, Nubia, Etiopia. Según el papa Pablo VI, el origen de 
las Iglesias africanas “remonta a los tiempos apostólicos y está liga- 
do, según la tradición, al nombre y a la enseñanza del evangelista 
san Marcos ”*. Las dos regiones dominarán el conjunto de la Iglesia 
en el ámbito doctrinal: Egipto para el mundo griego del Oriente y 
África del Norte para el mundo Occidental cristiano?. Esta edad de 
oro ofreció grandes figuras tales como san Atanasio, san Cirilo, Orí- 
genes, san Cipriano, Tertuliano, san Agustín”, las santas Felicitas, 
Perpetua, Mónica y Tecla, por ejemplo. 


La llegada del islam еп el siglo VII, hará desaparecer los gérme- 
nes de este cristianismo floreciente. 





3 JEAN PAUL II, Ecclesia in Africa, Exhortation Apostolique, 14 Septembre 1996, n°30. 

4 PAUL МІ, Message Africae terrarum (29 octubre 1967), n° 

5 Cf. J. BAUR, 2000 years of Christianity in Africa, 20. 

6 Cf. PAUL МІ, Message Africae terrarum, n°3; citado por JEAN PAUL II, Ecclesia іп Africa, n°31. 
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1.2. Segundo periodo: la evangelización 
de los antiguos reinados africanos 


Este periodo intermediario, comienza a finales del siglo ХУШ y 
está marcado por la evangelización de los grandes reinados africa- 
nos ubicados en la África subsahariana como los reinados de Congo, 
Angola, Warri, Benin y Zimbabwe. Etiopia tendrá un papel crucial 
en el lanzamiento de esta nueva fase de la evangelización de África. 
Los exploradores y misioneros portugueses se encontraron con dos 
poderosos reyes Mani Kongo en el Oeste y Mwene Mutapa al Este, 
que se convertirán a la fe cristiana. En 1630 el rey de Etiopia acep- 
tará la fe católica, mientras los reyes del Congo, de Zimbabwe ya lo 
habían hecho más de 100 años antes, así como los reyes cristianos de 
Warri y Mombasa junto con aquellos de las posesiones portuguesas 
en África (Cabo Verde, Sao Tomé, Angola y Mozambique).” 


Podemos regocijarnos de la creación de las primeras dióce- 
sis católicas en África subsahariana e inclusive de la ordenación 
del primer obispo autóctono del África negra, en la persona de 
Don Henrique, hijo del rey Alfonso de Congo, ordenado obispo 
de Utica en Roma en 1518 por el papa León X*. La evangeliza- 
ción de África también tuvo dificultades y lagunas tanto externas 
como internas.? 


1.3. Tercer periodo: la misión moderna 
en la época de la gran epopeya misionera 
del Occidente cristiano 


El tercer periodo llamado moderno que John Baur hace iniciar 
en 1792, año de la fundación de la primera sociedad misionera pro- 
testante para trabajar en África, la Baptist Missionary Society, es 
la mayor época de conversión en toda la historia de la Iglesia.” Se 
divide en cuatro fases: 


“ a) La evangelización de África durante las exploraciones 
con los primeros apóstoles de la fe (hacia 1800-1880). 





7 Cf. J. BAUR, 2000 years of Christianity in Africa, 42. 

8 Cf. JEAN PAUL II, Ecclesia in Africa, n°32. 

2 Cf. J. BAUR, 2000 years of Christianity in Africa, 91-92. 
10 Cf. Ibid., 101. 
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“ b) La evangelización de África durante la colonización con 
la implantación de la Iglesia (1880-1960). 


• с) La evangelización de África después de las independen- 
cias con la misión post-colonial (1960-1994). 


“ d) La evangelización de África en el tiempo de los sínodos sobre 
Africa con la misión global de la Iglesia (1994- hasta la fecha). 


2. Factores que permitieron la rápida evangelización 
de Africa entre los siglos XIX y XX 


2.1. El contexto histórico eclesial 


Este contexto es marcado por: la expansión colonial occidental”, 
los nacionalismos exacerbados como el de Alemania sostenidos por 
intelectuales como J.G. Herder que piensa que “una nación se reco- 
nocía especialmente en el uso que hacian sus miembros de una lengua 
común, fuente de su desarrollo específico a nivel moral y político ”.” 
Esto tendrá como consecuencia, el despertar y desarrollo de la idea de 


Volkstum en los alemanes у еп Bismark, la de Kulturkampf." 


Para David Bosch, el nacionalismo proviene de la idea de “el 
destino evidente ” desarrollada por la filosofía de las luces!*. Las na- 
ciones'* europeas se sienten investidas de un poder cuasi divino para 
imponer su “civilización” al resto de la humanidad. Como bien lo 
dice nuevamente David Bosch: “cada nación blanca o casi llegó a 
considerarse como habiendo sido elegida en vista de un destino par- 
ticular, o como poseyendo un carisma único en su género, trátese 
de las naciones alemanas, francesas, rusas, inglesas, americanas, 
afrikáner и holandesa. Este espíritu nacionalista no tardó, además 
a volverse parte integrante ае la ideología misionera ”.'* 





11 Cf. E. MVENG, Histoire du Cameroun, Présence africaine, Paris 1963, 283-289. 

12 р. BOSCH, Dynamique de la mission chrétienne. Histoire et avenir des modèles mission- 
naires, Haho —Karthala- Labor et Fides, Lomé —Paris - Genève 1995, 403. 

13 


14 Cf. D. BOSCH, Dynamique de la mission chrétienne, 402. 

15 La concepción moderna del término “Nación” proviene de la Declaración de los derechos 
humanos de la revolución francesa donde se afirmó que el principio de soberanía de un pueblo 
se funda ante todo sobre la nación. Véase D. BOSCH, Dynamique de la mission chrétienne, 
402-403. 

16 Ibid., 403. 
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Lo que llevará a los europeos a “presentarse como amos incon- 
testados en prácticamente todos los ámbitos, de cara a todas las 
demás regiones del globo”." 

El contexto eclesial, son los protestantes quienes, antes que los 
católicos, serán los primeros en lanzar el movimiento misionero 
mundial con el nacimiento de la Baptist Missionary Society (ВМ8)'* 
en 1792. Solo para nombrar algunas sociedades misioneras protes- 
tantes de este periodo en relación a la evangelización de Camerún, 
encontramos: la ya mencionada BMS (1792), laLondon Missionary 
Society (LMS) fundada en 1795 y la Société Missiomnaire évangéli- 
que de Bâle еп el alemán fundada еп 1799.'” 


En el mundo católico, el siglo XIX representa el siglo de na- 
cimiento de numerosas congregaciones misioneras católicas que 
obrarán después en África gracias al impulso dado por “el papa de 
las misiones” Gregorio XVI (1831-1846). Entre ellas, citamos: los 
Pallottinos (Roma en 1835), la Congregación del Espíritu Santo 
(CSSP) (1848), la Sociedad de los Misioneros de África o Padres 
de Lyon (SMA) (1856), los Misioneros de África o Padres Blancos 
(1868), la Congregación del Inmaculado Corazón de María (CICM) 
(1862), la Sociedad del Verbo Divino (SVD) (1887), los Misioneros 
de Mill Hill (MHM) (1894) y al último el Instituto de los Misio- 
neros de la Consolata (IMC) ( 1901); y no menos importantes, las 
misioneras Combonianas fundadas por Daniel Comboni.?” 


A nivel de las autoridades pontificias el final del siglo XIX y el 
inicio del siglo XX traerán a dos papas que marcarán la actividad 
misionera de esta época: el papa León ХІП (1878-1903) que Joseph 
Metzeler ha estudiado,?' el papa de la cuestión social; y el santo pa- 
dre Pio X (1903-1914). 





17 D. BOSCH, Dynamique de la mission chrétienne, 392. 

18 Cf. S.B. BEVANS - R.P. SCHROEDER, Teologia per la missione oggi, 331; J. BAUR, 
2000 years of Christianity in Africa. An African Church History, Paulines, Nairobi 2009, 101. 

19 Cf. Ј. BAUR, 2000 years of Christianity in Africa, 10 

20 Cf. Idid., 104-105. 

21 Cf. J. METZELER (éd.), Storia della Chiesa. Vol. XXIV Dalle missioni alle Chiese locali 
(1846-1965), Edizioni Paoline, Cinisello Balsamo (MI) 1990, 41-42. 
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2.2. La influencia de las teorías y metodologías 
misioneras 


Es también importante reconocer las corrientes del pensamien- 
to misionológico que han influenciado a los misioneros en África. 
Conviene igual reconocer con Marc Splindler que “los métodos 
(pastorales o misioneros) no son ni absolutos ni condiciones nece- 


sarias; tienen ellos mismos una condición absoluta, la condición 
22 


misma de discípulo de Jesucristo ”. 

Como lo dice Claude Prudhomme, “el desarrollo relativamente 
tardío de la misionología católica fue marcado en el primer tercio 
del siglo XX por el surgimiento de tres teorías concurrentes para 
fundamentar la actividad misionera ””. Se trata de la misión vista en 
términos de propagación de la fe o difusión del reino de Dios, de la 
salvación de las almas o conversión de paganos y de la implantación 
de la Iglesia.” 


2.2.1. La teoría de la propaganda fide 
о la dilatatio regni dei 


Esta teoría tuvo su concretización histórica con la institución, el 
06 de enero de 1622 por el papa Gregorio XV de la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide. Por la bula Inscrutabili divinae Pro- 
videntiae, la erigirá canónicamente el 22 de junio del mismo año. 
A esta nueva institución eclesial, se le confía la tarea de defender 





22 M.SPINDLER, “Méthodes missionnaires”, іп І. BRIA – P. CHANSON - J. GADILLE —M. 
SPINDLER (éd.), Dictionnaire оеситепідие de missiologie. Cents mots pour la mission (DOM), 
Cerf — Labor et fides - Clé, Paris - Сеуеуе — Yaoundé 2003, 207. 

23 С. PRUDHOMME, Stratégie missionnaire du Saint-Siège sous León ХІІ! (1878-1903). 
Centralisation romaine et défis culturels, École Francaise de Rome, Rome 1994, 339. 

24 Aclaramos que estas tres teorías misioneras han sido sistematizadas al principio del 
siglo XX aun cuando en la práctica, la Iglesia católica ya las estaba utilizando mucho tiempo 
atrás. Es el misionólogo católico Joseph Schmidlin, siguiendo los pasos del misionólogo protes- 
tante Gustave Warneck, que será el primero en elaborar una teoría misionera fundada sobre la 
universalidad de la salvación y la conversión de los infieles. Por su lado, Gentrup, especialista 
del derecho canónico, elaborará una teoría a partir del concepto de la “dilatatio regni dei”. El 
padre Charles y su escuela de Louvain desarrollarán el concepto de la “Plantatio Ecclesi- 
ae”. Klauspeter Blaser ve de su lado cuatro motivos teológicos o cuatro orientaciones que 
puedan justificar el movimiento misionero del Occidente cristiano hacia el Sur del mundo: 1) la 
necesidad de salvar almas por medio de la conversión individual o colectiva; 2) la implantación 
y el crecimiento de la Iglesia; 3) la colaboración a la obra de Dios por medio de la extensión 
de su reino; 4) la amelioración y la cristianización de diferentes sociedades. Cf. K. BLASER 
(éd.), Repères pour la mission chrétienne. Cinq siècles de tradition missionnaire. Perspectives 
oecuméniques, Cerf-Labor et fides, Paris-Genéve 2000, 20-21. 
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la fe frente a los herejes (protestantes) y cismáticos (ortodoxos), y 
la difusión de esta misma fe en los territorios recién descubiertos.” 


2.2.3. La teoría de la Conversio Gentium et 
de la salus animarum 


Con esta teoría de la conversio Gentium о salus animarum* que 
desarrollará mucho la escuela misionológica de Miinster, el acento 
está puesto sobre la universalidad de la salvación y la conversión de 
los infieles”. Hay que decir que la gran expansión misionera tiene 
como primer motivo, “la necesidad de salvar almas por medio de la 
conversión individual ””. La teoría de la salvación y de la conversión 
se desarrollará en Alemania dando a luz a la misionología moderna. 
Primero fue con el protestante Gustav Warneck (1834-1910)” que 
la misionología se impone como un saber científico. Luego vino la 
escuela de Münster en Westphalie representada por Joseph Schmid- 
lin (1876-1944) y Thomás Ohm (1892-1962)* y cuya tesis funda- 





25 Hay que subrayar aquí que el proyecto inicial de la SCPF es el monopolio de la adminis- 
tración de países “herejes, cismáticos o infieles”. En la presentación de esta congregación que 
hará Mgr. Battandier en el primer volumen de L'Annuaire Pontifical de 1899, habla con precisión 
del objetivo de esta institución eclesial. Podemos leer lo siguiente: “La Propaganda, como 
institución especial, gozando de los derechos de una Congregación, es obre de Gregorio XV 
por diversas bulas de 1622 su objetivo es la propagación de la fe en todo el universo y todo lo 
relacionado a este objetivo; da especialmente a los misioneros las reglas prácticas que deben 
de guiarlos a la evangelización de los pueblos infieles. Su nombre es Congregatio generalis de 
Propaganda Fide”. Annuaire Pontifical Romain, Bayard, Paris 1899, 412. Citado por C. PRUD- 
HOMME, Stratégie missionnaire du Saint-Siége sous León ХІІІ (1878-1903), 25. 

26 Hoy en día, conviene hablar mejor de conversión de aquellos que todavía no creen en 
Cristo y de su salvación integral. Sin embargo, si tomamos prestadas las ideas de Jean Pirotte 
podemos decir que la gran empresa misionera tiene como objetivo y estrategia, la salvación de 
las almas y el renacimiento de la cristiandad. Cf. J. PIROTTE, “Les stratégies missionnaires du 
XIXe au XXe siècle: une mise en perspective générale de l'intérêt pour les missions du grand 
nord canadien” in Études d'histoire religieuse, 62(1996), 11. 

27 С. PRUDHOMME, Stratégie missionnaire du Saint-Siège sous León ХІІІ (1878-1903), 339. 

28 K. BLASER (éd.), Repères pour la mission chrétienne, 20. 

2 Señalamos que С. WARNECK tuvo numerosas publicaciones de las cuales destaca 
Evangelische Missionslehre. (tr. fr. Théologie Protestante de la Mission) en cinco volúmenes de 
1883-1905. Para su pensamiento misionero, podemos leer los artículos de de P. LEFEBVRE, 
“La théologie missionnaire de б. WARNECK”, in Neue Zeitschrift für Missionswissenschaft, 

11 (1955), 15-29; “Linfluence de Warneck sur la théologie missionnaire catholique”, in Neue 
Zeitschrift für Missionswissenschaft, 12(1956), 288-294. 

30 Escribió numerosos libros y artículos en la revista que él mismo fundó. Neue Zeitschrift 
für Missionswissenschaft.entre sus obras maestras, citemos: J. Өснмірим, Einführung in die 
Missionswissenschaft, Ascendorffschen Buchhandlung, Münster 1917, (2° éd.1925); Ib., Ka- 
tholische Missionslehre im Grundriss, Ascendorffschen Buchhandlung, Münster 1917 ; 2° éd., 
Münster Imba-Verlag, Freiburg І. B. 1923. 

31 Por lo que concierne la obra de T. OHM, señalamos sobre todo su obra maestra Machet 
zu Jüngern alle Volker: theorie der mission, E. Wewel, Freiburg i. Br. 1962 (tr. fr. Faites des 
disciples de toutes les nations, 3 vol., Saint-Paul, Paris 1964). 
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mental es que el objetivo primario de la misión es la conversión de 
individuos no cristianos.*? 


2.2.3. La teoría de la plantatio ecclesiae 


Es la escuela de Louvain fundada por Pierre Charles (1883- 
1954) que desarrollará esta tesis, precisando que el objetivo formal 
de la misión es la constitución de la Iglesia visible e institucional 
donde todavía no está plenamente establecida.** 


3. Análisis misionológico de la evangelización de Áfri- 
ca en el siglo XIX y al inicio del siglo XX 


Hace unos años, especificamente al alba de la celebración del 
primer sínodo africano en Roma en 1994, Engelbert Mveng, hacia 
una pertinente observación: “en el caso de África, los métodos 
misioneros propios a cada Instituto religioso todavía no han sido 
estudiados sistemáticamente”. Tratamos nosotros mismos de 
responder a este deseo de Engelbert Mveng con nuestra tesis de 
doctorado en misionología**, donde presentamos la metodología 
misionaria de los pallottinos alemanes que evangelizaron a Came- 
rún entre 1890 y 1916. 


3.1. Nuevo método misionero para una evangelización 
en profundidad 


Durante el siglo XIX, la evangelización del continente africano 
pone el acento sobre la necesidad de implantar la Iglesia por medio 





32 Alo opuesto de Warneck, Schmidlin considera a la Iglesia como el instrumento para la 
cristianización del mundo. La misión para él es entonces toda actividad que lleva a cabo la 
Iglesia en medio de los no cristianos. Distingue tres grandes etapas de la obra misionera: 1) 
la proclamación del evangelio, de la fe cristiana en medio de los paganos; 2) la conversión 
exterior; 3) la organización de la Iglesia desde la formación de simples comunidades hasta el 
establecimiento de la jerarquía completa. Cf. J. бснмірим, Katholische Missionslehre im Grun- 
driss, 1923, 110ss. 

33 Escribió numerosos artículos sobre diferentes aspectos de la misionología. Entre los 
cuales sus publicaciones más importantes: Р. CHarLes, Les Dossiers de l’action misionnaire, Éd. 
de ?Аисат, Louvain 1938 ; Ib., Études missiologiques, Desclée de Brouwer, Paris 1956. 

34 Cf. В. Момо, « Impiantazione della Chiesa (Plantatio Ecclesiae) », in DM, 240 

35 E, MvenG, « De la mission а l'inculturation », in J. Noi-OkaLLa (éd.), Inculturation. Africains 
et Européens face au synode des Églises d'Afrique, Karthala, Paris 1994, 18. 

36 Cf. J. В. ETOUNDI, Évangélisation et conversion des Beti du Cameroun. Róle des mission- 
naires Pallottins et enjeux missiologiques pour aujourd’hui, Université Pontificale Urbanienne, 
Rome 2013. 
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de la construcción de estructuras eclesiales y menos sobre motivos 
sotoreológicos de la salvación de almas”. Los misioneros pallot- 
tinos alemanes por ejemplo, elaboraron un plan misionero en tres 
etapas en Camerún: 


1) El conocimiento del lugar a evangelizar por medio de encuen- 
tros con exploradores, militares y otros compatriotas que estaban 
establecidos en Africa. 


2) La elaboración de un plan pastoral. Según Messina, “los pa- 
llottinos, a lo largo de su práctica misionera, se darán objetivos y 
ипо o métodos de apostolado ”.** Los pallottinos tienen tres objeti- 
vos principales”: 1) ganar las almas de los camerunenses para Cris- 
to, 2) considerar la dignidad del negro, un hermano amado por Dios 
y que tiene la misma dignidad que el hombre blanco, 3) testimoniar 
por medio de la propia vida para atraer a los paganos y sobre todo 
los niños“. 


3) La implementación efectiva del programa en el campo, mismo 
que evaluaban regularmente con la celebración de sínodos como fue 
el caso en septiembre 1906 en Duala. 


3.2. Elementos importantes del nuevo 
método misionero 


Los misioneros se movían de un pueblo a otro, creando escuelas 
O lugares de oración que luego confiaban al cuidado, sea de los ca- 
tequistas, sea de los evangelistas*!, En efecto, numerosas congrega- 
ciones apostaron por el axioma siguiente: “África tiene que ser con- 
vertida por los africanos mismos ”. Es cierto que con el testimonio 
y la labor misionera de los cristianos africanos, la evangelización ha 
dado fruto en África.” 





37 Cf. Ј. Baur, 2000 years of Christianity in Africa, 105. 

38 J.P. Messina, La mission catholique de Mvolyé de 1901 а nos jours, Presses de UCAC — 
Karthala, Yaoundé — Paris 2001, 36. 

39 AnonyMe, « Was wollen wir in Afrika », cité et traduit par P. LasurTHe-ToLRa, « La mission 
catholique allemande du Cameroun », 228-229 ; Ib., Vers la lumière ? Ou le désir d'Ariel, 155. 

40 Por su testimonio de vida marcada por la oración, el sacrificio y el amor, el misionero 
puede transmitir mejor el mensaje de la Buena Nueva y atraer a los niños por su capacidad de 
asombre y su curiosidad. 

41 Cf. J. Baur, 2000 years of Christianity in Africa, 105. 

22 Cf. Ibid., 106. 


35 


LUCES Y SOMBRAS DE LA EVANGELIZACIÓN DEL CONTINENTE AFRICANO 





En Camerún por ejemplo, Mgr. Henri Vieter y sus compañeros 
pallottinos utilizaron diversos métodos de evangelización para atraer 
a las camerunenses a la fe cristiana: la escuela, las giras de instruc- 
ción catequética en los pueblos con el objetivo de poder convertir a 
los adultos*. Se sabe que “más que evangelizar, instruir. La escuela 
será entonces escogida como el canal humano para introducir el 
evangelio, sin prejuicio de su utilidad civilizadora”*. Porque para 
los pallottinos, la escuela es el mejor medio para la preparación al 
cristianismo*; igual como el papel de los líderes maestros y cate- 
quistas es imprescindible. En efecto, “son ellos que organizan las 
juntas de oración y de catequesis en las capillas que habían cons- 
truido”**. De hecho como lo subraya con fuerza Messina, “el éxito 
global de Іа Iglesia católica en Camerún proviene ampliamente del 
compromiso de los laicos ”.P 


Мот. Vieter y los pallottinos no fallan en dar importancia a otras 
técnicas misioneras: belleza y fasto de las celebraciones litúrgicas, 
preparación meticulosa de los sacramentos, estudio profundo de la 
cuestión del matrimonio cristiano, promoción humana y desarrollo 
socio económico en vista de la autosuficiencia de las misiones. 


3.3. Acercamiento positivo a las culturas africanas 


Durante la gran epopeya misionera en África, también está la valo- 
rización de las culturas africanas. Sabemos que las misiones cristianas 
en África en su conjunto, así como nos lo recuerda el padre Mveng, 
“adoptaron la tesis de la preparación evangélica del ama africana 
por medio de las religiones tradicionales, la tesis de las piedras de 
espera”.* En Camerún por ejemplo, los misioneros pallottinos van 
a empezar el trabajo de la traducción de catecismos, de la historia 
sagrada, de colecciones de oraciones y cánticos en estas mismas len- 





43 Cf. ASCPF, N.S. 73, Pr. 5962, f. 65. 

44 P, LABURTHE-ToLRA, « La mission catholique allemande du Cameroun (1890-1916) et la 
missiologie » in J. Comey, Diffusion et accultraution du christianisme (XIX*- XX? ѕіёсІе)- Vingt- 
cinq ans de recherches missiologiques par le CREDIC, Karthala, Paris, 2005, 236. 

45 Cf. H. SkoLasTER, Die Pallottiner in Kamerun, 258. 

46 J, CriauD, lis ont planté l’Église, 80. 

47 J. Р. Messina, Les témoins camerounais de l’Église, 101. Señalamos que en su obra es- 
crita con el fin de dar a conocer a tres testigos cemerunenses del evangelio durante el periodo 
pallottino que son : André Kwa Mbangue (1873-1932), Pius Otu (1893-1971) et Joseph Zoa 
(1895-1971), Messina insiste en que son los camerunenses mismos que fueron al encuentro 
con el Evangelio. 

48 E. MvencG, L'Afrique dans l'Église. Parles d'un croyant, L'Harmattan, Paris 1985, 71. 
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guas camerunesas (duala, banoho, bakoko, bassa, bakwer1, ngumba, 
ewondo, etc.). 


En su esfuerzo de adaptar el cristianismo al contexto camerunés. 
Mer. Vieter y sus compañeros pallottinos reconocen también los va- 
lores de diversas culturas camerunenses. Como Nekes bien lo dijo, 
se trataba para los misioneros de encontrar puntos de contacto o de 
aterrizaje entre el cristianismo y las culturas camerunesas; lo que 
más adelante será la inculturación. 


3.4. Algunos aspectos negativos de la evangelización 
de África durante la gran epopeya misionera 


El primer problema de este periodo evangelizador de África es 
su extraña concomitancia entre la empresa colonial del Occidente. 
Por lo que es de África en lo particular, si “algunos años bastarán 
entonces para que África sea repartida entre las naciones euro- 
peas”*, esta nueva fase de su historia será también la del comer- 
cio triangular. Es lo que se llamó los tres M de la colonización: 
militar, mercantil, misionero o, los tres C: cristianismo, comercio, 
civilización. Sin embargo, en este contexto controversial para los 
africanos, volverse cristiano significa también occidentalizarse, por- 
que “en adelante los cristianos indígenas serán obligados de llevar 
nombres europeos, hablar inglés (u cualquier otra lengua europea), 
frecuentar la escuela europea, vestirse como los blancos, practicar 
la monogamia, la medicina y la higiene europea ”.% 


А nivel de las metodologías misioneras utilizadas, igual hay erro- 
res. Por ejemplo, no hesitarán un instante en utilizar cebos materiales 
para atraer a los africanos a la fe cristiana creación de instituciones 
controvertidas como el Sixa. De hecho, el célebre novelista cameru- 
nés Mongo Beti, critica este Sixa en una de sus obras*'. También hubo 
resistencia a la evangelización de parte de los viejos sabios. Por eso el 
sociólogo y teólogo camerunés Jean-Marc Ela dirá: “cuando obser- 
vamos lo que estaba en juego con la actividad misionera en África, 
todo indica que la Iglesia quería invertir en los jóvenes, precisamente 





49 К. BLaseR (éd.), Repères pour la mission chrétienne. Cinq siècles de tradition mission- 
naire. Perspectives cecuméniques, Cerf — Labor et fides, Paris - Genève 2000, 16. 

50 E. Mvenc, L'Afrique dans l'Église, 77. 

51 Cf. Monco Веті, Le pauvre Christ de Bomba, Présence Africaine, Paris 1976. 
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en torno a las escuelas confesionales en la medida misma en que el 
» 52 


mundo de los adultos le escapaba еп totalidad”. 

A nivel del diálogo cultural, se nota, como lo observa Fidel Gon- 
zález, actitudes contradictorias en los misioneros.* Hay por un lado 
un interés antropológico, pero por otro lado una actitud sospechosa. 


Se trataba para nosotros en esta ponencia, de analizar un periodo 
de la evangelización del continente africano. No pudiendo analizar 
la larga historia cristiana bimilenaria de África, hemos optado por 
el periodo reciente, rico en frutos pero también sujeto a numerosas 
controversias. El papa Juan Pablo П reconoció que este periodo nos 
muestra un crecimiento rápido del cristianismo en el continente afri- 
cano: “África respondió muy generosamente al llamado de Cristo. 
En estas últimas décadas, muchos países africanos han celebrado 
su primer centenario del debut de su evangelización. Verdadera- 
mente, el crecimiento de la Iglesia en África desde hace cien años es 
una maravilla de la gracia de Dios ”.** 


Los africanos mismos han jugado un papel determinante en la 
conversión de sus hermanos. Pensemos aquí en los catequistas y 
líderes africanos, sin olvidarnos del clero africano. Permítanme con- 
cluir con este pensamiento de Engelbert Mveng: “si de hecho, en la 
historia de la colonización, hubo errores, combinas, y una presión 
del poder de ocupación para explotar a su beneficio la obra de la 
evangelización, debemos sin embargo reconocer que el problema 
de la conversión de África al cristianismo rebasa de muy lejos las 
disputas de imperialismo. Toca la esencia del hombre como a la de 
la historia. Esta conversión no fue ni la obra de los tratados, ni la 
de las conquistas militares o culturales. Ella trasciende hoy la única 
marea de las independencias у de los nacionalismos ”.* 





5 J. M. ÉLa, « Mémoire d'insoumission et résistances à ľévangélisation : un défi à la théo- 
logie africaine ? », in Рікотте J. (éd.), Résistances а l'évangélisation. Interprétations historiques 
et enjeux théologiques, Karthala, Paris 2004, 153. 

53 Cf. F. GonzÁLez, « La formazione delle Chiese africane », іп Joseph MeTzeLER (éd.), Storia 
della Chiesa. Vol. XXIV Dalle missioni alle Chiese locali (1846-1965), 171. 

54 Jean Pau Il, Ecclesia in Africa, п. 35. 

55 E, Муєме, Histoire du Cameroun, Présence Africaine, Paris 1963, 459. 
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PARA UNA MISION RENOVADA EN AFRICA 


DESAFÍOS Y PERSPECTIVAS 
PARA LA MISIÓN RENOVADA EN ÁFRICA 


Hna. Araceli Gómez Jiménez!' 


Introducción 


frica es un continente de gran fe. La fe es una respuesta del 

hombre a Dios, el hombre que busca a Dios en su intimidad y 
Dios que le da su amor íntimo al hombre y esto, con toda fidelidad. 
Esta fe es una fuente de gracia para el hombre, es fuente de vida y 
fortaleza para la persona humana. 


La fecundidad de la misión es ante todo la del Espíritu Santo. 
Nunca convertimos personas. En el mejor de los casos, estamos dis- 
puestos a escuchar y recibir la Palabra de Dios. El misionero debe 
saber que el hombre está fundamentalmente hecho para Dios, que 
está inscrito en él. Su palabra y su acción son, por lo tanto, solo ma- 
neras de ayudar al otro para permitir que el Espíritu Santo actúe en 
él. Nuestros ojos son siempre limitados, incluso engañosos, en los 
frutos que miramos. Por otro lado, si no das ningún fruto, tienes que 
hacer preguntas. Jesús mismo tiene una palabra muy fuerte sobre la 
rama que no da fruto: ¡debe ser cortada! 


Lo primero que debe hacer: poner a Cristo y la oración en el 
centro. Cuando se le preguntó a Juan Pablo II cuál debería ser el cui- 
dado pastoral del tercer milenio, él respondió: “¡No hay nada nuevo, 
debemos volver a poner a Cristo en el centro!” 





1 Originaria de Tabasco, México, es Misionera Ursulina, desarrolló su trabajo misionero en 
Camerún, África. 
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Enfatizar la catequesis y la formación de agentes 
pastorales 


La mayoría de ustedes saben la importancia de la catequesis en la 
vida de una parroquia: es simplemente la preparación para el futuro 
de una comunidad. Todos aquellos que están comprometidos en una 
obra de evangelización admitirán indudablemente que la catequesis 
ocupa un lugar importante en un proyecto misionero. Para comen- 
zar el tema, primero definamos la catequesis. Consiste en cualquier 
actividad de diálogo, organizada pedagógicamente, que tiene como 
objetivo ayudar a las personas y las comunidades a apropiarse de 
la fe y vivirla en sus diferentes aspectos. Así, la catequesis está al 
servicio de la transmisión de la fe: su despertar, su maduración o 
su profundización. Competencia teológica primero. Esta habilidad 
es fundamental. Esta primera habilidad del misionero consiste en 
la capacidad de hablar desde la fe de manera justa y consistente, de 
una manera dinámica y significativa, con claridad y simplicidad, sin 
caer nunca en el simplismo. Esta competencia teológica no exige 
una gran destreza intelectual pero, no obstante, requiere un míni- 
mo de conocimientos básicos para poder distinguir lo esencial de 
lo accesorio, para poder relacionar las diversas afirmaciones de la 
fe y los diversos aspectos de la vida cristiana. La fe hoy debe poder 
explicarse a sí misma a la luz de la razón y en diálogo con los demás. 


El catequista debe conocer a quienes se dirige la catequesis: su 
entorno, su historia, sus preguntas, sus referencias, sus gustos, 505 
aspiraciones. Esto supone, por parte del misionero, la capacidad de 
participar en la vida de la ciudad, interesarse en todo lo que interesa 
a los catequistas, ser parte de su conversación, como Jesús que se 
une a los discípulos en el camino de Emaús: “¿De qué estabas ha- 
blando en el camino?” Lo que podemos esperar del catequista a este 
respecto es que puede hablar sobre la fe o hacerla descubrir, no de 
una manera abstracta y separada de la vida, sino, por el contrario, 
confiando en todo lo que hace el hormigón de la existencia, apelando 
atodos los valores y recursos culturales del medio ambiente. Esto se 
llama inculturación de la fe. El misionero está llamado a expresarse 
y a formarse encarnándose en un contexto cultural, recurriendo a 
todos los recursos que están presentes en la cultura. El cuidado pas- 
toral nunca es el trabajo de una persona. De hecho, la pastoral sigue 
siendo un trabajo colectivo que exige la consulta y la división del 
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trabajo en un espíritu de corresponsabilidad. ¿Qué sería del cuidado 
pastoral si no se viviera con un espíritu evangélico? Es esencial, de 
hecho, que el ministerio pastoral en sí - y los misioneros - estén ha- 
bitados por el aliento del espíritu evangélico. No hay catequesis, en 
este sentido, sin caridad, sin respeto, sin actitud de bienvenida. La fe 
y la transmisión de la fe son, desde este punto de vista, inseparables 
del ejercicio de la caridad y de todos los valores evangélicos. La for- 
mación en cuestión aquí no debe limitarse a personas consagradas 
como sacerdotes y religiosas monjas. También debe estar abierto 
a fieles laicos como catequistas u otros agentes pastorales a través 
de programas de capacitación continua puestos a su disposición. Es 
la manera más segura de garantizar un futuro y un trabajo pastoral 
misionero eficaz en África. Es esta tarea primordial que debemos 
enfrentar, sin ilusión, sin miedo y sin complicidad. 


Y se lo debemos a la generación que acaba de recibir nuestra 
herencia por el testamento de nuestra fe, cualesquiera que sean nues- 
tras habilidades y medios. 


La defensa de la dignidad humana y la promoción 
del desarrollo integral 


El reconocimiento y el respeto a la dignidad de la persona hu- 
mana deben estar en el centro de la pastoral misionera. La digni- 
dad como valor intrínseco y la dignidad como algo a lo que todos 
aspiramos, es decir, una vida y una sociedad en la que todos son 
tratados con dignidad. En la concepción cristiana, la vida humana 
tiene un valor intrínseco, pero también es algo que estamos lla- 
mados a lograr, realizar y atesorar en las vidas de los demás. Aquí 
yace la tensión entre lo que somos y como lo que estamos llamados 
a ser. En su carta a los Efesios, San Pablo escribe: “Por lo tanto, te 
ruego, yo, el prisionero del Señor, caminar de una manera digna 
de tu vocación” (Efesios 4,1). La dignidad humana conlleva tanto 
un valor absoluto como la promesa de esperanza para un mundo 
mejor. Esta es la razón por la cual esta noción es tan poderosa. Un 
desafío importante en la pastoral será otorgar pleno reconocimien- 
to de los derechos de las mujeres. En África como en otros lugares, 
el grado de emancipación de las mujeres es el mejor instrumento 
para medir el nivel social y político de la sociedad. Sin una mujer 
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africana libre y responsable, nunca habrá un hombre africano de 
pie. Sin embargo, en muchas partes de África las mujeres no pue- 
den hablar; a menudo se mantienen en la ignorancia incluso dentro 
de ciertas comunidades cristianas, pero se fundan a la luz de las 
primeras comunidades cristianas como se descubrió en los Hechos 
de los Apóstoles (Hechos 11, 1;20;28). En la vida cotidiana de las 
comunidades cristianas, escuchamos a los hombres decir que el 
lugar de las mujeres está en casa, o peor, en la cocina. No se con- 
sidera apta para participar plenamente en los asuntos de la nación 
e incluso en aquellos de la sociedad en la que vive. Esta forma de 
pensar hace que la mujer africana sea un ser humano de segunda 
clase. El Papa Juan Pablo П convocó a ser críticos frente a las 
costumbre y prácticas africanas que «privan a las mujeres de sus 
derechos y respeto y, exigen que la Iglesia en África se esfuerce 
por promover la protección de estos derechos”. Volviendo a esta 
pregunta en la Exhortación Apostólica Africae Munus, el Papa Be- 
nedicto XVI llama a los cristianos africanos a combatir todos los 
actos de violencia contra las mujeres, denunciarlas y condenarlas”. 
Cuando miramos las condiciones de vida de la mujer africana, no 
es una exageración decir que a menudo vive en situaciones indig- 
nas de la persona humana creada a imagen de Dios; a menudo se 
explota voluntariamente o incluso se mantiene en situaciones de 
esclavitud. Afortunadamente, las mentalidades están evolucionan- 
do. Como enfatizó el Papa Juan Pablo П, una de las señale más 
llamativas de nuestro tiempo e la creciente conciencia de la digni- 
dad de las mujeres y su papel relevante en lalgleia y en la sociedad 
en general (Cfr. Mullieris Dignitatem). De hecho, sus derechos y 
obligaciones para construir la familia y participar plenamente en 
el desarrollo de la sociedad son cada vez más reconocidos y subra- 
yados. Por lo tanto, para una promoción armoniosa de las mujeres 
en África, les corresponde tomar conciencia de su capacidad para 
construir y elegir el lugar que desean ocupar en la sociedad. Sin 
embargo, esta toma de conciencia por parte de la mujer de sus 
habilidades no es suficiente para ayudarla a darse cuenta de sí mis- 
ma como mujer en la sociedad. Necesita ser potenciada, alentada 
y apreciada como un ser humano con una dignidad igual a la del 
varón. Y el medio más importante es la educación y la capacitación 
integral. La cultura africana, los valores evangélicos y el respeto 
de los derechos humanos deben dar a los laicos fuertes conviccio- 
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nes y determinación para promover bajo diversas expresiones y 
compromisos la dignidad de la persona humana, burlada e incluso 
ignorada en muchos países. 


Los misioneros de Evangelio, deben ser personas capaces de ca- 
lentar los corazones de las personas, dialogar y caminar con ellas, 
sumergirse en la oscuridad pero sin perderse. El pueblo de Dios 
quiere misioneros sensibles y afectuosos. Estos misioneros deben 
ser hombres capaces de apoyar pacientemente los pasos de Dios en- 
tre su pueblo. 


La construcción de la reconciliación y la paz 


El Sínodo para África, celebrado en Roma del 4 al 25 de octubre 
de 2009, fue un círculo de reflexión sobre la misión de “la Iglesia en 
África al servicio de reconciliación, justicia y paz. “Reconciliación, 
justicia, paz, tres realidades que básicamente evocan el sufrimiento 
y el estrés actual del Continente Africano. Este sufrimiento es el re- 
sultado de guerras políticas tribales, de ciertas prácticas dañinas con 
connotaciones tradicionales, de conflictos de intereses económicos 
y especialmente de mala gobernanza. En cualquier caso, son los ci- 
viles, los pobres, los eslabones débiles de la sociedad los que pagan 
el mayor tributo. Hoy, sin ser pesimistas, no podemos negar esta ne- 
cesidad vital de paz en África; hay una necesidad de reconciliación 
y paz combinadas con el regalo del perdón. 


La construcción de la comunión y la solidaridad 


La solidaridad significa construir puentes entre las personas, lo 
cual hará que el mundo sea mejor, trayendo sonrisas a las personas 
cuyas condiciones adversas les habían hecho perderlas. Así, en reci- 
procidad, mostrar la solidaridad permite conocer mejor y compren- 
dernos mejor, pues es compartir, distribuir alegría, dar a los demás 
tiempo para hacerlos felices (Cfr. Sollicitudo Rei Socialis de Juan 
Pablo П). Mostrar la solidaridad permite conocer mejor y compren- 
dernos mejor. 


La cultura africana le da gran importancia a la familia. La Iglesia 
es, ante todo, la casa del cristiano, donde tiene recursos, se nutre y 
crece en santidad. Debe ser el lugar donde cualquiera, independien- 
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temente de su historia y creencias, pueda ser bienvenido y experi- 
mentado en la fraternidad. El cardenal Malula del Congo habló en 
estos términos: “El principio fundamental de las pequeñas comu- 
nidades cristianas es tratar de trabajar juntos, sacerdotes y laicos, 
al compartir las responsabilidades diferentes, cada uno según su 
vocación, con lo que de una manera más el mensaje de Cristo en 
la vida de las personas, donde están, específicamente aquí en sus 
barrios de residencia”. 


En la misma línea, los obispos africanos, reunidos en el Sínodo 
de 1974, compartieron la misma preocupación: “La Iglesia de África 
le da mucha importancia a la creación de pequeñas comunidades 
cristianas locales. La vida misma de la Iglesia debe basarse en las 
comunidades... Las comunidades cristianas de este tipo serán más 
capaces de desarrollar un dinamismo intenso y concreto y, a su vez, 
se convertirán en testigos efectivos en su entorno natural. En estas 
comunidades auténticas, será más fácil abrirse a un sentido de co- 
munidad o comunión por el cual la Iglesia tiene la oportunidad de 
ser igual que el cuerpo formado por diferentes partes”. 


Conclusión 


En el número 90 de Redemptoris Missio el Papa Juan Pablo П 
dice: “Todo misionero es auténticamente misionero solo si se em- 
barca en el camino de la santidad... Todos los fieles están llamados 
a la santidad ya la misión... No es suficiente renovar los métodos 
pastorales, organizar y coordinar mejor las fuerzas de la Iglesia, ni 
explorar con mayor agudeza los fundamentos bíblicos y teológicos 
de la fe: hay que crear un nuevo anhelo de santidad entre los misio- 
neros y en toda la comunidad cristiana.” 


Por el advenimiento de una Iglesia adulta en África, la profunda 
evangelización, la inculturación del mensaje revelado, el estableci- 
miento de comunidades eclesiales vivas, la promoción de un laicado 
responsable de la Iglesia para un compromiso social eficiente, la 
promoción de la mujer para su participación efectiva en la vida co- 
munitaria de la sociedad y la Iglesia, constituyen las articulaciones 
del programa pastoral al que se invitaa cada Iglesia en África a par- 
ticipar (Cfr. Ecclesia in Africa de Juan Pablo П). 
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Desde el Concilio Vaticano П, todo el cuidado pastoral de la Igle- 
sia de África ha estado marcado por el deseo de afirmarse cada vez 
más al servicio de la sociedad mediante la formación de un laicado 
responsable. Una catequesis renovada y adaptada será la ocasión 
para los cristianos redescubrir su identidad de verdaderos hijos ama- 
dos de Dios y reiterar su creencia en la necesidad de comprometerse 
a compartir esta felicidad con los demás. Por lo tanto, esta cateque- 
sis tendría el propósito de recordar al creyente que él debería estar 
orgulloso de su fe y apreciar su valor. Esta actitud es fundamental 
hoy porque la fe atraviesa un momento de crisis sin precedentes, con 
contravalores dudosos y visiones morales que tienden a prevalecer. 
Para ser efectivos, tanto los laicos como los misioneros consagrados 
evitarán el temor y la duda que pueden conducir a un compromiso 
ineficiente. El cristiano está invitado a profundizar su relación per- 
sonal con Dios, a tener una confianza total en él y una constante 
conversión en su Hijo Jesús, el verdadero Señor y Salvador. 
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á | Торо (oficialmente conocida como República Togolesa) es una na- 
ción ubicada en la zona septentrional, forma parte del Africa subsa- 
hariana. Se trata de uno de los países más pequeños de Africa. 


El nuevo paradigma de la misión en Togo me parece desafiante e 
interpelante y nos estimula a responder creativamente para que nues- 
tras prácticas pastorales y misioneras estén centradas en la Palabra de 
Dios y nos conduzcan al encuentro con Jesús y con el pueblo Togolés. 


El punto de partida de mi reflexión es la constatación de que 
la primera evangelización de Togo, (como de toda África Occi- 
dental) tuvo lugar en un contexto de violencia colonial y de ne- 
gación de la alteridad cultural de TOGO por los misioneros y los 
colonos occidentales. Los primeros misioneros alemanes (SVD= 
Verbitas o como padres alemanes) que llegaron en Togo esta- 
ban más preocupados en conquistar y bautizar que evangelizar. 
Algunos llegaron con sentimiento de superioridad y de lástima 
hacia los nativos de Togo. 


En Togo se mezclan toda clase de creencias: cristianas, musul- 
manas, animistas! (vudú).? A pesar de la penetración del cristianismo 
y del islam, las poblaciones se han mantenido profundamente atadas 
a sus creencias animistas y a sus costumbres ancestrales. 





1 Animismo es una creencia religiosa que atribuye a todos los seres, objetos y fenómenos 
de la naturaleza un alma o principio vital. 
2 El Vudú es definido como animista (confiere alma a objetos) y teísta (cuenta con deidades). 
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Casi todos los grupos étnicos de Togo creen en la existencia de 
un ser superior al cual se añaden las divinidades intermedias, que 
hacen de enlace entre los hombres y la divinidad. Estas divinidades 
intermedias pueden tener sus adeptos e incluso sus conventos. 


En las viviendas, generalmente hay altares familiares en los que 
se realizan regularmente sacrificios para asegurarse la protección de 
las divinidades. 


Estadísticas de religiones (2016) 
Cristianismo: (56.8%) 
“ Catolicismo: 31.8% 
• Protestantismo y otras sectas: 25% 
• Musulmanes: 13.7% 
• Animistas: 29% 


Una buena parte de togoleses practica el animismo: creencias 
religiosas politeístas, que vinculan al hombre con las fuerzas de la 
naturaleza en una amalgama de costumbres y ritos. 


Togo, como la mayoría de otros países subsaharianos del África, 
en nuestros días se ha convertido de muchas maneras en un país a 
la deriva, caracterizado por situaciones apocalípticas a causa de la 
pobreza, la miseria social, la proliferación de conflictos interétnicos 
y la expansión vertiginosa de agrupaciones religiosas.* 


En Togo, actualmente asistimos a la proliferación estridente de 
una espiritualidad etérea, capaz de anestesiar la conciencia de las 
masas campesinas africanas, del subproletariado urbano y de los 
intelectuales universitarios desempleados, que se mueven en el in- 
terior de los centros urbanos del país. Advirtamos, en este contex- 
to, que las nuevas denominaciones cristianas y las diversas sectas, 
las cuales proliferan como hongos sobre la tierra togolesa, vehicu- 
lan las tendencias escatológicas alienantes encargadas de predicar 
la huida del mundo, prometiendo a sus adeptos una felicidad eterna 
en el cielo. 





3 Vulgarmente, llamaremos a esas agrupaciones “sectas”. 
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En la cultura togolesa, la religión abarca la totalidad de la vida. 
No hay separación entre la vida social y la religión, entre el espacio 
de los seres humanos y el espacio divino. Es difícil distinguir entre 
lo que pertenece a la religión y lo que pertenece a la cultura. 


Vision ad-intra de la Iglesia local 


Algunos elementos inspiradores que fueron saliendo después con 
unos amigos (sacerdotes, misioneros y laicos) residiendo en Togo y 
en diferentes ciudades, me parecen importantes para compartirlos 
con ustedes 


e Hay Iglesias locales católicas bastante acomodadas cuyas 
jerarquías parecen desentenderse de los graves problemas so- 
ciales que afectan a sus países y se alinean con el poder. 


e La Iglesia Togolesa, tiene grandes fortalezas: es el país don- 
de crece con más rapidez el número de fieles y también de 
vocaciones. El sentido religioso, muy presente en las culturas 
tradicionales, se nota en celebraciones litúrgicas donde la gen- 
te reza con fervor y sin prisas. 


+ Aparentemente, las instituciones sociales de la Iglesia fun- 
cionan bien y se vuelcan con los más necesitados. 


• La Iglesia está presente en algunos rincones más apartados, 
aislados y difíciles, y a menudo cuando hay situaciones de pe- 
ligro y conflicto su personal suele ser el que mejor conoce la 
situación y es el último en retirarse, si es que alguna vez se van. 


• La Biblia ha sido traducida a múltiples lenguas locales; 
se han formado miles de líderes, se han abierto escuelas, 
hospitales, centros de formación agrícola; se han organizado 
estructuras parroquiales, diocesanas e internacionales. 


• En muchas comunidades, son líderes laicos los que —casi 
siempre sin recibir ninguna remuneración- animan a sus co- 
munidades como catequistas, en los consejos de parroquia o 
en comunidades eclesiales de base. 


“ Las campañas masivas de evangelización о de sanación 
organizadas en lugares públicos puede traer miles de nuevos 
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miembros, algunos de los cuales no han sido adecuadamente 
instruidos en el catecismo ni se comprometen. 


• Нау un peligro de una interpretación literal de la Sagrada 
Escritura. 


e Algunos miembros carecen de un conocimiento significati- 
vo de su nueva fe y todavía se dedican a las prácticas que están 
en desacuerdo con las doctrinas de la Iglesia, como culto a los 
antepasados y el espiritualismo. 


“ Un desconocimiento del contenido del kerigma o de la fe. 
• Problema de sincretismo. 
• Doble pertenencia . 


Por lo mismo, habrá que preguntarnos, si “¿el cristianismo es un 
fermento de liberación o, por el contrario, de alienación para los ha- 
bitantes de Togo, quienes están actualmente excluidos del banquete 
de la vida por las fuerzas de opresión?”* 


Propuestas Concretas para una misión renovada 
en Togo: 


“ Conocer bien la palabra de Dios (estudiarla bien); pues como 
dice el Papa Francisco еп Evangelii Gaudium (No. 174) “Toda 
la evangelización está fundada sobre la Palabra de Dios, escu- 
chada, meditada, vivida, celebrada y testimoniada...” 


• Evitar una arrogancia eurocentrista que ha fundamentado 
los presupuestos discursivos mayores de las ciencias sociales 
a lo largo del tiempo. 


• En realidad, para ser fieles al Evangelio y a nuestros pue- 
blos, debemos reflexionar acerca de las realidades que nos 
plantean nuestras propias situaciones e interpretar la Palabra 
de Dios manteniendo como referente estas realidades. 





4 Valére Kambale Kandiki, Las iglesias africanas en la Revista Cubana de pensamiento 
socioteológico. 
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• La evangelización por sí sola no debe considerarse la misión. 


e Promover una Iglesia desclericalizada, pues el clericalismo 
es “una enfermedad que la Iglesia católica ha ido cultivando 
durante siglos” y de la que muchos obispos de mi país siguen 
contagiados (algunos obispos Togoleses se creen más roma- 
nos/latinos que el mismo Papa). 


e Constituirse como familia de Dios en Togo, o sea, incultu- 
rarse. Estar verdaderamente al servicio de los más pobres y 
trabajar por la paz y la justicia. 


• La llegada de los misioneros de afuera o extranjeros no re- 
solverá por si sola la evangelización en Togo. 


• Evitar el uso de palabras que connotan deprecio como “ido- 
latría, fetichismo, animismo, paganismo, manismo”, ances- 
trismo, dinamismo, empleadas antiguamente por los explora- 
dores, antropólogos y misioneros... Pues son impropias para 
designar el conjunto de prácticas religiosas africanas. 


e Necesidad de repensar los métodos de evangelización. 
e Volver a sentir la alegría de evangelizar (Evangelii Gaudium) 


e Vivenciar la Palabra de Dios de manera sencilla nos hace fe- 
lices, nos impregna de alegría en medio de las dificultades, nos 
anima a renovar nuestro seguimiento de Jesús en los pueblos. 


e Hacer un esfuerzo para estudiar el idioma local, pues hay un 
porcentaje elevado de analfabetismo. 


• No basta “tener y usar la Biblia” sino cómo la leemos, des- 
de dónde la meditamos, si nos conduce al encuentro de Jesús 
con el pueblo Togolés, si nos pone en sintonía con su visión, 
sus opciones, sus valores, sus prioridades, si nos ayuda a 
estar en comunión con el pueblo. 


• Reavivar el sentido misionero de todo lo que uno hace. 





5 El manismo. como culto implica la creencia en una trasvida, así como una solidaridad 
vital, entre vivos y muertos 
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“ No ver a los africanos como objetos de lástima en la misión 
(pues es fácil despojarlos de la dignidad humana, para reducir- 
los a objetos de lástima). 


e Trabajar codo a codo con el pueblo para que se vaya for- 
mando ese nuevo contexto de justicia, de paz y de concordia 
entre todas las etnias en Togo. 


• Formar y capacitar а los laicos para llevar a cabo la misión 
de anunciar y acompañar a otros en el camino de la fe. 


• La misión desde el impulso de la nueva evangelización. 


• Promover los ejercicios espirituales para afrontar los retos 
de la evangelización en este pequeño país africano. Para ser 
valiente en la misión hay que ser humilde en la oración. 


“ Una misión que respecta la africanidad, es decir integrar 
verdaderamente a los Togoleses en el sistema eclesial con sus 
valores y sus defectos, mirarlos como hermanos en la misma 

fe y no como “morenos”, “negros”, “hombres de color”. 
Todo eso se resume básicamente en la capacidad de integrar la 
verdad antropológica en la misión de la Iglesia. ¿Cuál es la verdad 
antropológica? Que en todas las razas, países y pueblos, los seres 
humanos son iguales, es decir hay buenos y malos en todas las 
culturas y en todos los sitios (Europa, África, Asia, América, etc.) 


• Integrar la verdad antropológica еп la misión significa tam- 
bién negar (en los discursos y las actitudes esta falsedad que 
hace pensar que “el blanco” (o el occidental) es el bueno, el 
mejor, el santo, el virtuoso, el justo, el trabajador y el honesto; 
y que el negro (o el no occidental) es el malo, el vicioso, el 
injusto, el perezoso. 


Fíjense que durante mucho tiempo (con el impacto que tiene la 
imagen en la conciencia imaginativa) los misioneros han difundido 
en Togo y en varios países de África, en los libros de catequesis por 
ejemplo, algunas imágenes de que los santos y los ángeles e incluso 
Dios Padre son blancos y satanás y sus ángeles son negros. 
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e Respetar la africanidad pasa por conocer algunos conceptos 
de la mentalidad Togolesa. 


e La noción de familia (su composición, la autoridad parental, 
las relaciones entre los miembros, la sacralidad de los ancia- 
nos, etc.) 


• La identidad social del individuo. 


° El papel de la mujer en la sociedad: la mujer es aquella que 
gobierna verdaderamente a la familia en las sociedad Togolesa 
aunque dicha familia esta socialmente bajo tutela del marido. 
Es un modelo muy proprio de concebir los papeles del hombre 
y de la mujer. No se trata de ningún tipo de machismo. 


• La noción del tiempo: Se dice que el tiempo del africano/ 
Togolés es elástico, es decir, que no somos esclavos de ningún 
horario en la jornada. Eso no significa que no trabajamos. 


e La Nueva Evangelización: Tener nuevas técnicas de Evan- 
gelización. 


“ La Iglesia Togolesa, necesita de una ruptura, continuidad y 
novedad. 


e Ruptura: Ruptura con un código doctrinal o con la fe enten- 
dida como dogmas. 


е Ruptura con el uniformismo para abrirse a una verdadera 
catolicidad (universalidad diversa) de la Iglesia. La oración de 
Jesús: “Padre santo, cuida en tu Nombre a aquellos que me 
diste, para que sean uno, como nosotros ” (Jn 17, 11). 


“ Hay que romper con el eurocentrismo o el occidentocentris- 
mo en la Iglesia. 


e La misión bajo la Nueva Evangelización tiene que romper 
con la mentalidad de una civilización dominadora o conquis- 
tadora. 


• La misión actual de la Iglesia debe entenderse como una co- 
munión, un encuentro del dar y recibir entre el cristianismo de 
una parte y las culturas que se encuentran con él de otra parte. 
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• Novedad: Nueva evangelización llama también al aspecto 
de novedad. Eso nos invita más a la tolerancia religiosa a res- 
petar a su hermano protestante, musulmán, o animista (como 
solíamos decir).... Pongamos más importancia en lo que nos 
une que en lo que nos divide. 


e Iniciativa: En el registro de las actitudes nuevas para la nue- 
va evangelización, hay que mencionar un paso importante en 
donde la Iglesia tiene que reconciliarse con el mundo y con 
la historia. Iniciativa “Arrepentimiento de la Iglesia Católica” 
que empezó Juan Pablo П en 1990 para pedir perdón al mundo 
por los errores cometidos por las autoridades eclesiales a lo 
largo de la historia. 


Conclusión 


Como Togoleses, estamos abiertos a las experiencias de los de- 
más para enriquecernos y fomentar nuestro futuro en Dios. Pero eso 
supone que los demás adopten hacia nosotros un modo de relacio- 
nes sin ningún tipo de superioridad, violencia simbólica, religiosa, 
económica ni política. Por eso, nuestro cristianismo debe deshacerse 
de la condescendencia que le ha inculcado la tradición caritativa del 
cristianismo colonial. No queremos más sufrir de esa mirada de pie- 
dad del “pobre Negro” que hay que salvar, echándole unas monedas 
en la mano. Queremos y exigimos el respeto, la justicia y la equidad 
en los tratos. 


En Togo, se necesita una misión que tome en cuenta el pasa- 
do dramático del pueblo, no en el sentido de lamentarse sino en el 
sentido de llevar al Togolés a asumir su historia, porque tenemos 
una historia y que, a partir de esta historia queremos transformar 
los mitos que nos hacen soñar en temas de reflexión; convertir los 
problemas de reflexión en energías para actuar; cambiar las energías 
de acción en nuevos motivos de vivir y de morir, en nuevos motivos 
de esperar y de creer. 
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Objetivos y metodología: 


E” la presentación abordaré el tema desde mi experiencia de 14 
años como Misionero de Guadalupe en Kenia; primero como se- 
minarista, luego como encargado de nuestro centro de formación y 
finalmente como párroco de San Pedro, Mashuuru en la Diócesis de 
Ngong. En un primer momento presentaré la contextualización de 
la realidad de Kenia, considerando aspectos de ubicación y realidad 
política, económica, social y religiosa. Después una introducción al 
tema de manera general y el desarrollo de cuatro retos: Incultura- 
ción, Promoción de la Justicia y Paz, Medio Ambiente y Educación. 


Contextualización 
Ubicación 


Kenia es un país ubicado en África del este con una longitud de 
582,646 km2 y según el último censo una población de más de 49 
millones de habitantes. Los principales centros urbanos son Nairo- 
bi (capital del país), Mombasa y Kisumu. El ecuador atraviesa el 
país de Oeste a Este y el Rift Valley se extiende de norte a sur. En 
su geografía sobresale el Monte Kenia con una altitud de 5,199 m; 
en la hidrografía destacan el lago Victoria y el Río Tana que nace 
en el Monte Kenia y desemboca en el océano Índico. Kenia tiene 
una gran variedad de ecosistemas y biodiversidad en animales de 
fauna salvaje. 
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Aspecto político 


El 12 de Diciembre de 1963 se logró la independencia y en 1964 
se adoptó el sistema de República. La política ha estado altamente 
asociada con cuestiones tribales, son comunes los actos de corrup- 
ción, autoritarismo y descontento popular que han llevado a situa- 
ciones de violencia y muerte. Aunque la política es un tema recu- 
rrente el nivel de educación cívica es pobre. El Presidente Uhuru 
Kenyatta, hijo del primer Presidente Jomo Kenyatta, en una con- 
trovertida elección ganó la presidencia en abril de 2013 y recien- 
temente logró la reelección pese al boicot de Raila Odinga quien 
buscaba la presidencia por tercera vez. 


Aspecto económico 


La economía ha tenido un buen crecimiento en el 2016 que fue 
de 5.8%, el 2017 representó un ligero estancamiento a causa de la 
inseguridad, las confrontaciones políticas y los severos periodos de 
sequías que derivó en una terrible escasez de alimentos y el incre- 
mento en el precio de los servicios básicos. La industria del turismo, 
es la fuente más importante de entrada de divisas. 


Con el programa de desarrollo: Visión 2030, se planea ejercer 
una inversión de 55.6 billones para desarrollar la infraestructura. Se 
ha invertido en telecomunicaciones, electricidad, red de carreteras, 
educación y agua potable. Sin embargo, este crecimiento no se ve 
reflejado en el ciudadano común por lo que hay cierta frustración 
e inconformidad debido a la inequitativa distribución de la rique- 
za, los altos índices de desempleo y la falta de oportunidades que 
ha llevado a una pobreza extrema que según el UNICEF alcanza el 
46% de la población. El síndrome de dependencia sigue sin poderse 
erradicar y la brecha entre pobres y ricos es cada vez mayor. 


Aspecto social 


Es un país habitado por 42 grupos étnicos, además de la gen- 
te que ha llegado de la India y algunos otros países Africanos. La 
diversidad cultural es una riqueza pero a la vez ha sido origen de 
conflictos étnicos. Los valores culturales están siendo confrontados 
por la globalización y son temas de constante discusión. La telefonía 
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móvil ha llegado hasta los lugares más remotos y ha hecho la comu- 
nicación más accesible. 


La población se ha concentrado especialmente en las ciudades 
de Nairobi, Mombasa y Kisumu; este crecimiento ha traído varios 
problemas, entre otros: barrios de miseria, analfabetismo, alcohol- 
ismo, prostitución, violencia de género e inseguridad; al respecto la 
presencia del grupo Islámico Somali Al-Shabab el cual se ha atribui- 
do los ataques del Westgate Shopping Centre en 2013 y la Universi- 
dad de Garissa en 2015. 


Aspecto religioso 


En Kenia hay más de 4000 Iglesias registradas; Cristianos de 
una gran variedad de denominaciones: tradicionales, evangélicos y 
pentecostales. Musulmanes e Hindús en menor porcentaje y la Re- 
ligión Tradicional Africana (ATR) que ha sobrevivido a través de la 
tradición oral. La edición de KA: The Holy Book of Neter (El Alma 
de Dios) en el año 2005 es el esfuerzo de un grupo de escolares 
por recopilar esa tradición. En este ambiente es frecuente encontrar 
muestras de relativismo y sincretismo. 


La Iglesia católica representa el 33% de la población y ha tenido 
un desarrollo considerable que se puede palpar en el aumento de 
vocaciones locales y centros de formación, creación de institutos y 
universidades; hay 24 diócesis agrupadas en cuatro Provincias Ecle- 
siásticas. El Obispo Philip Anyolo es el presidente de la Conferencia 
Episcopal (KCCB) que pertenece a la región de AMECEA. 


Introducción al tema 


La evangelización responde al mandato del mismo Jesús quien 
envió a sus discípulos a proclamar la Buena Nueva a todo el mundo 
(Mc 16,15) El Evangelio es Buena Nueva, porque se refiere a la Per- 
sona y Misión de Jesucristo, porque la Escritura se ha cumplido en 


Él (Le 4,16-21) y porque ha traído vida, vida en plenitud (Jn 10,10). 


Desafortunadamente el encuentro entre el cristianismo y otras re- 
ligiones ha sido en muchos casos una experiencia dolorosa, debido a 
la violencia y desvalorización hacia las culturas nativas. La historia 
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de la evangelización en África se ha descrito como un proceso injus- 
to porque se llegó con una actitud de superioridad incuestionable; el 
cristianismo llegó pues en un período de invasión, donde fue difícil 
separar el mensaje y la cultura de los mensajeros. 


Sin embargo, desde antes del Vaticano П, en la encíclica Evan- 
gelii Praecones del Papa Pio XII (1951) sobre la promoción de la 
misión recomendó respeto: “deseamos ardientemente que... al abra- 
zar los pueblos el Evangelio, no se destruya ni extinga nada de lo 
bueno y honesto que cada uno de ellos posee” (No. 58). “El misione- 
ro es un apóstol de Jesucristo. Su oficio no le exige que introduzca y 
propague... la civilización de los pueblos europeos... sino más bien 
que enseñe y eduque a aquellas naciones”(No. 62). 


A partir de Vaticano II se han generado muchos otros documentos 
que nos han ayudado a entender la misión y la manera de evangelizar; 
los frutos del Concilio los tenemos en el decreto conciliar 4d Gentes 
(1965), la Evangelii Nuntiandi del Papa Pablo VI (1975), Redemptoris 
Missio del Papa Juan Pablo 11 (1990) Diálogo y Proclamación (1991) 
de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Más re- 
cientemente y con relación directa a la evangelización en África la 
exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Africa (1995) y Africae 
Munus (2011), entre otros. Todos estos esfuerzos nos han llevado al 
actual concepto o clave de misión como diálogo profético que hoy pa- 
rece claro. Un plus lo tenemos sin duda еп Evangelii Gaudium desde 
el corazón y experiencia del Papa Francisco. 


Esta nueva forma de pensamiento y enfoque pastoral que trajo 
el Vaticano П se puede ejemplificar en el proceso de evangeliza- 
ción de los Maasai en Kenia que estuvo marcado por la grata coin- 
cidencia de la celebración del Concilio y la apertura de la Diócesis 
de Ngong. El “nuevo soplo de aire fresco” del Vaticano П acompañó 
y guió de una manera muy especial el crecimiento de esta diócesis 
que fue erigida como Prelatura en octubre de 1959 como una opción 
por los nómadas, concretamente por los Maasai. En una entrevista 
el Prof. Hans Stock me comentó que después del Concilio la zona 
maasai fue una especie de laboratorio donde los misioneros querían 
poner en práctica todas las directrices y recomendaciones. En este 
nuevo enfoque hubo necesidad de entrenamiento especial y forma- 
ción en cultura, lengua y otras ciencias humanas. 
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A pesar de ello, se dice que la evangelización en África, especial- 
mente entre los pueblos nómadas, no ha echado raíces; John Mary 
Waliggo, citado por Laurenti Magesa (1998) dice que la religión 
africana aun persiste en las Iglesias de misión (p.19). En la misma 
línea John Mbiti asegura que los africanos no han abandonado com- 
pletamente su religión tradicional (p.17). Personalmente creo que: 
sí se puede encontrar un cierto dualismo o relativismo en algunas 
zonas donde la formación en la fe es débil; pero no podemos negar 
que hay verdaderos testimonios de fe en Jesucristo y el crecimiento 
de la Iglesia católica es evidente. 


Actualmente, es importante fortalecer la formación en la fe con 
programas y técnicas acorde con los tiempos. Laurenti Magesa 
(2006) considera que dado los drásticos cambios que se han dado 
en el continente africano no podemos usar ya viejas estrategias en 
la evangelización. Necesitamos un nuevo enfoque para la misión 
hoy; dice que esta es una tarea colectiva que la comunidad llamada 
Iglesia debe enfrentar colectivamente (р. 11). También señala que 
más que hablar de la misión de las Naciones (missio ad gentes), de- 
beríamos ver a la misión como actividad de Dios entre todas las 
Naciones (115510 inter gentes). Las Naciones a las que la misión de 
Dios (missio Dei) se dirige en esta nueva comprensión... es algo 
de y para todos los pueblos y todas las razas del mundo (p.24). 


Retos seleccionados 
Reto 1: Un eficaz proceso de inculturación 
Definición del concepto 


La Inculturación, que es definida en la Redemptoris Missio 
(1990) “como una íntima transformación de los auténticos valores 
culturales mediante su integración en el cristianismo y la radicación 
del cristianismo en las diversas culturas” (No. 52), hoy en día es una 
tarea esencial en la evangelización. En Kenia se han hecho algunos 
esfuerzos especialmente en el área de la liturgia, pero no es una ta- 
rea fácil ya que incluso en algunas Diócesis hay cierta oposición y 
algunos sacerdotes no están interesados en estos esfuerzos pues lo 
consideran como un retroceso cultural o piensan que es privilegiar 
a un grupo étnico sobre los demás. Si a esto agregamos la falta de 
recursos económicos y la influencia extranjera debido a la globaliza- 
ción tenemos un verdadero desafío. 
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Experiencia personal 


Puedo decir que los Obispos de Ngong han sido buenos promo- 
tores de la inculturación; Mons. Colin Davies dio un gran apoyo a P. 
Frans Mol en su investigación sobre la lengua y cultura Maasai que 
han ayudado a descubrir y valorar su cultura e integrar a la liturgia 
algunos símbolos y signos como la forma tradicional de oración (le- 
tanía); el uso de leche, agua y pasto para las bendiciones como se 
utiliza por los ancianos; cantos y danzas tradicionales y el uso del 
color azul en solemnidades, etc. La Fundación del Centro Cul- 
tural en Lemek en un primer momento y actualmente el Instituto 
Cultural Oltepesi en Mashuuru donde se ofrecen algunos cursos y 
talleres para la formación de los agentes de evangelización son tam- 
bién un ejemplo de ese esfuerzo pues de allí surgió la traducción de 
la Biblia, algunos libros litúrgicos y cantorales en lengua Maasai. 
Sin embargo, su aporte puede y debería ser mayor. 


En el Centro de Formación en África (CFA) de los MG, hemos 
tratado de promover esta tarea, por ejemplo hace algunos años, bus- 
camos formas para celebrar una navidad inculturada; la pregunta en 
este proceso fue: ¿Cómo podemos celebrar el nacimiento de Cristo 
en un ambiente donde los signos pueden hablar por sí mismos en el 
corazón de los Мааѕа1? Esto implicó una investigación cultural de 
lo que envuelve el nacimiento de un niño y luego una apropiada ca- 
tequesis comunitaria; usamos algunos signos tradicionales: la cons- 
trucción de una nueva casa, el fuego, el anuncio, los cantos y danzas 
que unidos a la participación activa de la comunidad nos ayudaron a 
celebrar el nacimiento de Jesús. 


Sugerencias concretas 


e Esun trabajo que necesita una actitud de paciencia, apertura 
y aprendizaje constante. 


• En esta tarea debemos involucrar a la gente e intercambiar 
ideas a través de algunos seminarios y talleres, ya que la incul- 
turación no puede dictarse desde arriba. 


e Se requiere una sólida formación en la fe para evitar caer en 
un sincretismo. 
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e Debemos abordar otras áreas más allá de la liturgia. 
• Promover la unidad en la diversidad. 


“ Considerar la presencia de otros grupos étnicos. 


Reto 2: La promoción de la justicia y la paz 
aprovechando la estructura de las pequeñas 
comunidades cristianas (SCC) 

Definición del concepto 


Definir el concepto de justicia y paz y determinar las fuentes de 
conflicto envuelve aspectos económicos, políticos, antropológicos, 
culturales y psicológicos propios de cada sociedad pero paz no es 
solo ausencia de conflicto; no hay paz cuando falta equidad en el 
desarrollo, cuando no hay respeto a los derechos humanos, cuando 
no se atiende a las injusticias y delitos cometidos contra las mujeres 
africanas como el maltrato de esposas, la opresión de las viudas en 
nombre de la tradición, matrimonios arreglados, la mutilación ge- 
nital femenina, etc. Situaciones que la Iglesia en Ecclesia in África 
(1995) deploró e hizo un llamado para salvaguardar los derechos 
humanos (No. 82). 


El Papa Juan Pablo П (1995) demandó a las Conferencias Epis- 
copales implementar comités de justicia y paz en todos los niveles 
como parte de la obra de evangelización (No. 106) y, dado que en 
1973 AMECEA estableció como estrategia pastoral la creación de 
Pequeñas Comunidades Cristianas (SCCs), modelo que también fue 
recomendado por el Sínodo Africano en 1994, en la XI Asamblea 
plenaria de SECAM se decidió aprovechar la estructura de estas co- 
munidades en la promoción de la justicia y la paz dentro de la trans- 
formación de la sociedad. El segundo sínodo africano (2009) reafir- 
mó en su plan de acción No. 4 la importancia de ellas como opción 
para responder al ministerio de la reconciliación, la justicia y la paz. 


Experiencia personal 


Las pequeñas comunidades cristianas han tenido un gran impac- 
to en Africa del Este, según datos del P. Joseph Healey, en 2009 
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Kenia tenía más de 35,000. En Kenia hay testimonios donde algu- 
nas comunidades durante la ola de disturbios y violencia del 2008 
se convirtieron en ambientes para mediar los conflictos tribales. En 
algunas parroquias las comunidades juegan un papel importante en 
la respuesta a las necesidades locales y han establecido centros de 


apoyo, clínicas de acompañamiento y proyección social. 


En la Diócesis de Ngong las comisiones de justicia y paz en las 
pequeñas comunidades cristianas se organizaron con objetivos claros; 
sin embargo, aún se requiere preparación adecuada de sus miembros. 
Reconozco los esfuerzos que se han hecho pues se nos ha invitado a 
participar en seminarios y talleres. Kenia, por cierto, ofrece muchas 
posibilidades de formación ya que, Instituciones como la Universidad 
Católica del Este de África (CUEA), Tangaza y Hekima College entre 
otros, cuentan incluso con diplomados y postgrado sobre pequeñas 
comunidades cristianas y la maestría en Justicia y Paz. 


En la parroquia de Mashuuru tenemos el comité parroquial de 
Justicia y Paz y un miembro de cada comunidad participa en este 
ministerio. Hemos implementado el método de la Lectio Divina en 
siete pasos propuesto por el Instituto Lumko de South Africa; se ha 
organizado algunos talleres de formación y seminarios sobre manejo 
de conflictos, educación cívica y problemas de medio ambiente; se 
tienen también la campaña anual de cuaresma y las actividades en el 
marco de la conmemoración del asesinato del Padre Kaiser. Sin em- 
bargo, se dependen en gran medida de la iniciativa de los catequistas 
y en algunos casos la acción se limita solo a pequeños servicios en la 
Iglesia y obras de caridad. 


Sugerencias concretas: 


e Necesitamos formar, capacitar, dar reconocimiento y dotar 
de material de apoyo a los líderes y coordinadores. 


e Aprovechar la ayuda de expertos en estos campos рага el 
adecuado análisis e implementación metodológica. 


“ Trabajar en enlace y unidad con las comisiones diocesanas, 
gubernamentales y en diálogo y colaboración a nivel ecumé- 
nico e interreligioso. 
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e Incluir formas tradicionales de resolución de conflictos 
como parte de la inculturación. 


e Tener iniciativas concretas para la promoción del ser huma- 
no y proyectos de desarrollo en pequeña escala. 


• Promover la participación más activa de los hombres. 


El mensaje del Evangelio es una llamada a considerar las de- 
mandas sociales de nuestra fe puede ser a través de las pequeñas 
comunidades cristianas o no pero cada acción e idea que ayudan a 
las personas a cambiar estructuras opresivas en la sociedad y a los 
miembros a practicar la justicia hacia los demás deben ser canaliza- 
dos adecuadamente. 


Reto 3: Protección del medio ambiente 
Definición del concepto 


La enseñanza Social de la Iglesia Católica hace hincapié en que 
los recursos naturales y el medio ambiente son un patrimonio común 
para toda la humanidad que todos debemos guardar celosamente. 
Durante la segunda Asamblea para África, los padres sinodales ex- 
presaron gran preocupación y tristeza por la destrucción sin sentido 
de recursos naturales, así como la degradación y abuso que se hace 
en beneficio de unos pocos (Proposición No. 22). 


El Papa Francisco en su visita a Kenia en noviembre de 2015 
plantó un árbol en la sede de la ONU en Nairobi e invitó a seguir 
luchando contra la deforestación; allí mismo hizo énfasis en el cons- 
tante riesgo de destrucción que sufre África. Kenia está pasando por 
momentos críticos por el alto índice de deforestación. En su tiempo 
Wangari Maathai, premio Nobel, constantemente insistió en la nece- 
sidad de plantar árboles. La gravedad de la situación es evidente no 
sólo en la degradación del medio ambiente, sino también en las com- 
plicaciones de la salud y pobreza experimentada por las personas 
debido a la pérdida del equilibrio de los ecosistemas manifestado en 
sequías severas y cada vez más prolongadas. 
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Experiencia personal 


Como resultado de la degradación ambiental encontramos fa- 
milias altamente vulnerables enfrentando año con año los graves y 
cada vez más prolongados periodos de sequía que afecta su tradicio- 
nal modo de vida como pastores y que han desembocado en ham- 
brunas. Sin embargo, nadie para el indiscriminado sobrepastoreo, la 
corrupción en torno a la venta de arena y otros recursos naturales es 
una práctica común, la constante tala de árboles vendidos a precio 
irrisorio para hacer carbón (5 dólares por un árbol de más de 100 
años de vida). 


Se han tomado algunas acciones, parecen mínimas pero nos 
están ayudando a tomar conciencia de la protección del medio 
ambiente, estas acciones son la plantación de árboles por los 
alumnos de nuestras escuelas y pequeñas comunidades cristia- 
nas. La ley de gobierno que prohíbe el uso de las bolsas de plás- 
tico y la instalación de regaderas solares en casas habitación está 
en esa línea. 


Sugerencias concretas: 


e Familiarizarnos con los temas que el Papa Francisco aborda 
en su Encíclica Laudato si. 


“ Promover y apoyar acciones ecuménicas e interreligiosas en 
favor a la protección del medio ambiente. 


e Educar en la cultura del cuidado del ambiente en un diálogo 
sincero y cooperación abierta con las autoridades e institucio- 
nes responsables. 


e Promover formas alternativas de subsistencia, pues la po- 
breza también es causa de la excesiva desforestación. 


e Ser profetas que denuncien a quienes incumplan las normas 
establecidas. 


• Promover fuentes de energías alternas y renovables. 
Como dice el Papa Francisco en la Encíclica Laudato si (2015) 


somos conscientes de que los seres humanos, capaces de degradarse 
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hasta el extremo, también pueden sobreponerse, volver a optar por 
el bien y regenerarse (p. 205). 


Reto 4. La educación como elemento 
de transformación 
Definición del concepto 


La educación juega un papel vital en la vida de la persona; en 
1948 fue declarado por la ONU como un derecho fundamental. 
En África, la educación impartida durante la colonia fue una for- 
ma de evangelización y promoción de los valores cristianos, pero 
también al estar ligado a las potencias coloniales se uso como ins- 
trumento de control. Luego los nuevos líderes independientes tra- 
taron de cambiar el sistema; sin embargo, se quedó sólo en una 
masificación. Se dio libertad para diseñar sus propios sistemas de 
educación y planificar el futuro en la educación; sin embargo, esto 
afectó la promoción de algunos valores religiosos y morales. 


El segundo Sínodo Africano en la lista final de propuestas expre- 
só que África está experimentando una crisis en la educación y, los 
obispos manifestaron que es necesario un programa integral para 
enfrentar todas las circunstancias en la vida y evitar criterios dualis- 
tas y relativistas. Insistieron en que la educación no puede reducirse 
a aspectos académicos sino todo aquello que de sentido a la vida 
(No. 19). La presencia de la iglesia en las instituciones educativas es 
altamente reconocida, juegan un papel importante en la transmisión 
de valores y el nivel de aprovechamiento es de los más altos. El 
segundo Sínodo Africano insistió en la participación de la Iglesia en 
esta tarea ya que la educación es una parte importante de su misión; 
su objetivo es preparar una sociedad sana, pacífica y responsable 
Instrumentum Laboris (2009). 


Experiencia personal 


La llegada de las Iglesias а la zona Maasai trajo determinados 
servicios, pues se trató de desarrollar la fe, apoyando a la educación 
y salud para mejorar la calidad de vida de las personas. Sin embargo, 
en esos años los Maasai no estaban interesados en la educación, no 
veían algún beneficio de ir a las escuelas. Hoy en día la situación 
es diferente pues las familias ven los beneficios pero no es fácil el 
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acceso a las escuelas pues estas no son suficientes, están lejos de las 
aldeas y las colegiaturas son altas. 


Las escuelas son pocas y además los resultados logrados son muy 
pobres, según Esther Waweru, quien fue coordinadora de educación 
en la Diócesis de Ngong esto se debe a la falta de estabilidad del 
personal docente, los profesores de fuera a la primera oportunidad 
empiezan a buscar su transferencia y los locales muchas veces no 
están capacitados y tienen otros intereses como el cuidado de su ga- 
nado, y en caso de mala conducta la misma comunidad los protege. 


Esta situación obliga a los niños a dejar el hogar a muy temprano 
edad para ir a los internados alejándolos de la familia y de la comu- 
nidad; los padres dejan toda la responsabilidad a los maestros. Sin 
embargo, el problema se complica aún más porque los niños y jóve- 
nes cuando se alejan de sus aldeas para ir a la escuela son expuestos 
a vicios y malos hábitos. 


El Maestro Paul Murero, profesor del Centro Cultural Oltepesi, 
refiere a un nuevo fenómeno o reto que se está generando: la brecha 
entre aquellos que reciben educación formal y piensan que son supe- 
riores porque tienen “más conocimiento” y los que se quedan en los 
pueblos, son educados en la cultural y piensan que tienen que recibir 
privilegios por ser los defensores de su gente. 


En la parroquia de Mashuuru contamos con 8 escuelas primarias 
y la secundaria Eselenkei Supat que se estableció con el propósito 
de favorecer la educación de las mujeres. Académicamente nuestras 
escuelas primarias se han distinguido por el buen nivel logrado. Sin 
embargo, aún falta mucho por hacer en la formación de valores. Pien- 
so que los tiempos dentro de la escuela están centrados en el logro de 
pasar los exámenes dejando poco tiempo para desarrollar otros intere- 
ses que constantemente desemboca en un estrés emocional. 


Sugerencias concretas: Considerando las propuestas del Segundo 
Sínodo Africano 


e Ofrecer una formación abierta a todos. 


• Proponer un programa de educación integral (intelectual, 
moral, espiritual y humana) 
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• Integrar tanto los valores tradicionales como modernos or- 
ganizando talleres durante los periodos vacacionales. 


e Mejorar reconocer los méritos y las condiciones de los docentes. 
e Incluir a los padres еп la educación de los niños y jóvenes 


e Desarrollar programas para estudiantes con necesidades 
especiales, programas de formación continua de adultos y re- 
visar los planes de estudio. 


La educación formal, si se presenta de una manera integral, será 
un elemento importante de cambio en la vida de los Maasai y en 
su integración como agentes de transformación en la sociedad, una 
sociedad que se enfrenta a muchos retos como consecuencia del pro- 
ceso de la globalización. 


Conclusión general 


El encuentro entre culturas, religiones o pueblos siempre trae 
retos, porque es un proceso de integración, donde la cultura no es 
algo estático. En este sentido la evangelización en África debe estar 
abierta a acoger favorablemente la cooperación de todos los involu- 
crados y a fomentar el diálogo con las culturas y religiones, con la 
sociedad actual y todas sus expresiones, con los medios actuales de 
comunicación, con la creación y sobre todo con Dios pues el futuro 
de la misión está en sus manos; y es su Espíritu el gran protagonista 
que nos guía. En pocas palabras la misión necesita: apertura, diálo- 
go, preparación y oración. 


El misionero en este contexto debe ser constructor de puentes 
para ir al encuentro con el otro a través de un apostolado de pre- 
sencia constante y significativa; en este sentido recuerdo con admi- 
ración a Mons. Colin Davies quien fuera Obispo de Ngong por su 
acción pastoral cercana a los destinatarios, por ser, en palabras del 
Papa Francisco, un pastor con olor a oveja. 


Los esfuerzos son grandes; muchos han caminado, sembrado y 
dejado su testimonio antes de nosotros sigamos en esa ruta pero bus- 
cando nuevas formas y aprovechando los avances tecnológicos y los 
medios modernos de comunicación, realizando planes concretos que 
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apoyen la formación, inicial y permanente de nuestras comunidades 
en su proceso de fe; sin embargo, al final del día no dejemos de pe- 
dirle al Señor que nos muestre el camino. 


Termino con unas palabras del cardenal Robert Sarah quien fuera 
Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos 
“La Iglesia en África es joven aún, y todo lo que es joven es frágil. 
Es necesario acrecentar el número de cristianos, no sólo en términos 
cuantitativos, sino asimilando mejor el Evangelio, ayudando a los 
cristianos a vivir plenamente, tanto en la teoría como en la práctica, 
las exigencias de la fe cristiana... hoy en día, en el contexto de crisis 
profunda, cuando la fe se pone en duda y se rechazan los valores, 
creo firmemente que África puede aportar en su pobreza, en su mi- 
seria, los bienes más preciosos: su fidelidad a Dios, al Evangelio, su 
adhesión a la familia y a la vida”. 
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P. Désiré Afana, CICM 


M? estimados participantes en este foro, expreso mi profundo 
agradecimiento por la invitación y la decisión que tomaron de 
poner a África al centro de nuestras reflexiones de hoy. Dividiré mi 
intervención en tres grandes partes. Para empezar trazaré un cuadro 
epistemológico donde problematizo un poco el hecho de que se haga 
este encuentro fuera del continente africano. En un segundo lugar, 
hablaré de lo que hay que tomar en cuenta para una misión renovada 
en África. En un tercer lugar, presentaré un modelo, más bien una 
modelo de misionero para África. 


I. Valor y pertinencia de los debates sobre África 


Me pregunto si hasta la fecha ha habido un real debate sobre África 
en México. La respuesta es 51. Es cierto que la Iglesia y las universi- 
dades católicas se tardaron mucho en considerar a África como tema 
de interés, sin embargo el Senado mexicano, la SER (Secretaría de 
Relaciones Exteriores) ya están muy adelantados. Organizan cada año 
un encuentro llamado día de África. El Colegio de México también ha 
organizado varios foros sobre África. La Ciudad de México siempre in- 
vita a varios países africanos a su feria de las culturas que organiza cada 
año en el mes de mayo. La característica de estos encuentros se resume 
en una pregunta: ¿Cómo puede un solo país, en este caso México, dia- 
logar con todo un continente? La intención es buena pero en realidad, se 
cosecha muy poco de estos encuentros diplomáticos o políticos. 
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Uno de los dramas de África es que los grandes debates sobre 
ella siempre se organizan fuera de la tierra africana. Fue el caso de 
la conferencia de Berlín que se organizó en 1884 y donde se tomaron 
decisiones graves sobre los pueblos africanos. El tratado de Versai- 
lles (28 junio 1919) que reacomoda los territorios africanos tras la 
derrota de Alemania, igual se hizo fuera del continente. La conferen- 
cia de las Naciones Unidas que decide las independencias de Áfri- 
ca igual se hace fuera del continente. La conferencia de Bandoeng 
(18-24 abril 1955), donde se decide que algunos países podían no 
ser alineados, igual se hizo fuera del continente. Antes de hablar de 
la Iglesia, quizá convenga reconocer que una sola vez, se organizó 
en África mismo, un encuentro decisivo sobre su historia: la con- 
ferencia de Brazzaville (30 de enero de 1944) donde el general de 
Gaulle declaró: “la independencia, el que quiera la podrá tomar”. 
Hablando de los grandes encuentros que ha tenido la Iglesia católi- 
ca desde el Concilio Vaticano II hasta el último sínodo de obispos 
sobre la familia (oct. 2015), ninguno ha sido organizado en tierras 
africanas. Ya van dos síinodos: el de 1994 y el de 2009 consagrados а 
África sin que ninguno tenga lugar en África. En 1994, los teólogos 
africanos desearon ardientemente que este primer sínodo se hiciera 
en África; pero no fueron escuchados. A nivel universitario, muchos 
intelectuales africanos han sido invitados a hablar en foros al ex- 
tranjero, pero nunca ha habido tal disponibilidad de intelectuales de 
otros continentes para ir a hablar en África. En México por ejemplo, 
existen textos escritos por africanos en varios periódicos y revistas 
o libros de colección. ' 


Mi pregunta es entonces la siguiente: ¿Cual es y cual será al final, 
la naturaleza de mi intervención en este foro? ¿Es una interrogante? 
¿Una provocación? ¿A caso no estaría importunando? ¿Intrigando 
nada más o incitando? La respuesta para mí no está en el Yo, sino 
en el Nosotros. Y el punto de aterrizaje es el debate. África deba- 
te consigo mismo, debate con otras Iglesias. Por eso es oportuno 
e interesante este coloquio ya que ofrece un lugar a África en el 
universo teológico mexicano. Este coloquio es una prueba de que el 
debate misionológico sobre África no fue cesado con la publicación 





1 Menciono a título ilustrativo el libro de María Elisa Velázquez, Ethel Correa, (compilado- 
ras) Poblaciones y culturas de origen africano en México, INAH, Col. Africania 1, Mexico, 2005, 
458p. en este libro, hay dos contribuciones de africanos: Omer Buatu Batubenge (pp.227-256) 
y Kande Mutsaku Kamilamba que escribe junto con Enrique Greiner (pp.131-139). 
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del artículo “Demisión” de Ebousi boulaga,? y que está, más que 
nunca, abierto, dado los múltiples desafíos que vive el continente 
africano. De allí entiendo que el objetivo de este coloquio es darnos 
a entender, darnos a conocer, promovernos. Subsiste de cualquier 
manera otra pregunta: la de saber ¿quién se lleva la mayor ganancia 
al organizarse un encuentro como este: los africanos o los mexica- 
nos? No podemos decir que estamos aquí para evaluar (pienso que 
no tenemos la competencia ni la calidad necesaria para hacer una 
evaluación de la misión en África. Se requiere de otra instancia y 
de otro calibro de actores); estamos entonces aquí para comprender 
y contribuir. Ni siquiera podemos proponer porque en el fondo, no 
tendremos nunca los medios de nuestra política. Estas limitaciones 
que le veo a este coloquio no significan para nada que esta reflexión 
solo sea un debate de escuela urbi. Seguramente que tendrá un im- 
pacto orbi. 


África tiene un pasado, un presente y un futuro misionero. De 
hecho donde existe un ser humano allí existe una perspectiva misio- 
nera. Solo quiero advertir que el interés misionológico sobre África, 
no se puede fundamentar sobre los problemas sino sobre el hombre, 
el mundo que Dios quiere salvar. 


En África se respetan a los mayores, por eso los pioneros del 
despertar intelectual de África serán siempre respetados y varias 
cosas que diremos ya fueron tratadas por ellos. La particularidad 
del África teológico y misionológico se confunden porque el afri- 
cano no piensa su Iglesia en pedazos, en compartimentos; la piensa 
como un todo. 


П. Elementos a considerar para la futura misión 
en Africa (aditivos) 


Se tendrá que tomar en cuenta, según el listado que hice, un total 
de nueve elementos: 


a) Todo el tesoro que la Iglesia de África del norte nos dejó. 
Los primeros siglos del cristianismo fueron fructíferos en 
Africa y nos dejaron a grandes santos y personajes como Ci- 





2 Eboussi Boulaga, “Démission”, in Spiritus n*56 (1974) 276-287). 
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priano, Agustín, Mónica, etc. Y sobre todo, hacer una lista 
exhaustiva de sus tareas inconclusas. Aquí es donde el estudio 
de la historia de la Iglesia es más que urgente y prioritario. 
Ojala las congregaciones misioneras envíen a sus miembros a 
estudiar esta historia. 


b) Los sueños truncados de los buenos misioneros de la segun- 
da etapa de la evangelización de África. 


c) No quitar el dedo del ecumenismo y del diálogo interreligioso. 


d) Valorar el diálogo inter y transdiciplinar entre la misio- 
nología y la antropología por ejemplo, o con la teología 
junto con la cristología. Y aquí es donde las universidades 
católicas africanas y extranjeras jugarán un papel funda- 
mental si se transforman en laboratorios donde se geste este 
diálogo científico. 


e) Revisar nuestros métodos y programas de formación para 
incluir específicamente a Africa en todos sus aspectos dentro 
de estos programas de formación. 


f) Dar más libertad de emprender y recursos económicos a los 
misioneros que van a África. 


g) Valorar las intuiciones pastorales de nuestros obispos afri- 
canos. Porque no es únicamente el misionero extranjero que 
aporta una inspiración nueva para la evangelización de África; 
sino que los pastores africanos también gozan de la luz de Es- 
píritu Santo y están haciendo cosas buenas que hacen presente 
y real el Reino de los cielos. 


h) Reconsiderar teológicamente el proyecto de Dios con Áfri- 
ca. Desde que huye Jacob a Egipto por hambre (Gen. 36...) 
hasta que es bautizado el eunuco etíope (Hech. 8, 26-40), hay 
una cantidad enorme de contactos entre el pueblo elegido y 
África. ¿Qué quiere decirnos Dios a través de todo esto? Des- 
cubrirlo será seguramente un camino nuevo para la misión en 
África. La tarea de los teólogos es esta: descubrir lo que está 





3 Véase para mayor conocimiento de esta época de la Iglesia africana, V. Saxer, Saints 
Anciens d'Afrique du Nord, Tipografia poliglotta Vaticana, Roma, 1979. 
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escondido detrás de estos papeles históricos que África ha te- 
nido que jugar en la historia de la salvación. 


1) Las tareas inconclusas de nuestras congregaciones en sus 
zonas de inserción. Existen en los archivos de nuestras congre- 
gaciones, proyectos que fueron pensados o inclusive iniciados 
en algunas zonas de África pero que tuvieron que ser interrum- 
pidos por falta de dinero, de personal o simplemente por falta 
de coherencia. Estos proyectos deberían de ser nuevamente 
espulgados para ver cómo darle vida por fin. 


Ш. Ana, nuestra modelo de misionero 
del futuro para Africa (Lc 2, 36-38) 


Empecemos con la lectura del texto. 


% Estaba también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser, de edad muy avanzada, pues había 
vivido con su marido siete años desde su virginidad, 


37 у era viuda hacía ochenta y cuatro años; 
y no se apartaba del templo, sirviendo de noche 
y de día con ayunos y oraciones. 


38 Esta, presentándose en la misma hora, 
daba gracias a Dios, y hablaba del niño 
a todos los que esperaban la redención en Jerusalén. 


En la persona de Ana, tenemos todos los elementos que pueden 
caracterizar a un buen misionero o una buena misionera para la mi- 
sión futura en Africa. 


1. El Espíritu Santo mora en ella. Todos sabemos que el primer 
protagonista de la misión es el Espíritu Santo (cf. Gálatas 4,4) 
y que el misionero que no lleva el espíritu de Dios, no puede 
trabajar para el Reino. Será un turista o un puro funcionario 
de Dios. Más que nunca, África está diciendo: “bendito el que 
viene en el nombre del Señor” (Mt 21,9). Igual como el mis- 
mísimo Hijo de Dios dirá: “el Espíritu de Dios está sobre ті, 
me ha enviado ” (Lc 4,18). 
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2. La comunión con el templo. Dice el texto que no se apartaba 
del templo ni de día ni de noche. Yo agregaría ni de pensamien- 
to. Así que un buen misionero para África tiene que estar en co- 
munión con su Iglesia de origen, con la Iglesia universal el Papa 
y con la Iglesia local a la que va a llegar. Los misioneros no 
somos un magisterio aparte, opuesto al magisterio de la Iglesia. 


3. La madurez. Ana lo había vivido todo. Fue niña, adolescen- 
te, joven, adulta y luego anciana. Había sido joven, soltera, 
novia, casada y viuda. Tenía todas las experiencias de la vida 
acumuladas en ella. No estoy diciendo que los misioneros 
destinados a África deban enviudar antes de ir al continente. 
Se puede, con un buen equilibrio de edades y experiencias en 
nuestras comunidades en tierra de misión, tener acumulado 
en un solo lugar, el entusiasmo de la juventud y la sabiduría 
de los viejos. Además, una buena formación nos puede dar 
estas herramientas. El hecho de leer lo que compartieron los 
pioneros y las experiencias de otras misiones nos ayudará a 
acumular experiencias. 


4. Cultura e identidad cultural. Sabía cómo se llamaba: Ana. 
Sabía de qué tribu era: de la tribu de Aser. Inclusive nos dan el 
nombre de su padre: Fanuel. Una identidad sexual clara, y una 
identidad cultural clara. Los misioneros destinados a África 
tendrán que definirse muy claramente en estos dos aspectos, 
ya que se enfrentarán a un mosaico de culturas todavía vivas y 
fuertes en el campo de la misión africana. Alguien que no sabe 
si es hombre o mujer; si es indígena o mestizo, no cabe en la 
misión africana. Aquí me permito agregar que el concepto de 
padre, de tribu se puede ampliar. Por ejemplo el misionero 
debe de saber quién fue su padre intelectual, su padre espiri- 
tual, quién en fin lo engendró en la fe, y de qué época es; por- 
que todo esto nos hace pensar y actuar de una cierta manera. 
Luego saber muy bien a qué “tribu”, entendida como grupo 
misionero pertenece. Aquí entra en cuenta la asunción plena 
del carisma de su congregación o instituto por el misionero 
destinado a África. 


5. La rutina productiva. Ana supo convertir su rutina en algo 
muy bonito y fuerte: el servicio a Dios. Esta rutina era oración y 
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ayuno; pero ella la hizo menos aburrida. Un misionero también 
puede caer en la rutina, hacer las mismas cosas de la misma 
manera, con la misma gente y en el lugar de siempre. Hay que 
saber convertir esta rutina en servicio a Dios. Por eso la forma- 
ción permanente, los años sabáticos, los cambios de puesto de 
misión, la renovación de las comunidades, también ayudan. 


6. Profeta: cuando analizamos la reacción del pueblo elegi- 
do frente a los diferentes enviados de Dios, siempre tenían 
un gran respeto para los profetas. De hecho los judíos siguen 
esperando el regreso, no de un sacerdote, sino de un profeta: 
Elías. Y en el caso de Jesús, lo aclamaron diciendo: “un gran 
profeta ha surgido en medio de nosotros ” (Lc 7,16); El cántico 
de Zacarías: “te llamarás profeta del Altísimo...” (Le 1,76). 
Pero cada vez que alguien se refería a él públicamente dicien- 
do que era rey, hubo muertos. (Cf. Los santos inocentes y su 
propia muerte: “este es el rey de los judios”, que los mismos 
sumos sacerdotes corrigieron rápidamente diciendo: “este ha 
dicho: soy el rey de los judíos” (Mc 15,26). 


7. Se acerca al niño. Conversión personal, discipulado, apren- 
dizaje previo al anuncio. No puede el misionero anunciar lo 
que no conoce. Tiene que ser hombre o mujer de Dios, cercano 
a Cristo para poderlo anunciar. 


8. Predica. Anuncia, habla del niño, pregona, presta su voz a 
Dios; es el relevo de Dios hacia la gente, enseña, prefiguran- 
do lo que Jesús pedirá en Mt 28,19-20. Y aquí, Ana nos da 
claramente los cuatro elementos fundamentales del anuncio: 
el autor, el contenido, el método y el destinatario. El autor 
es el Espíritu Santo mismo ya que su presencia es la que pro- 
voca la predicación de Ana. El contenido es Jesús presente 
en el templo junto con su padre y madre. El método es el dis- 
curso explícito y el destinatario son todos los que aguardaban 
la liberación de Jerusalén. Aquí ya no se trata solo de Israel, 
sino de todos los simpatizantes que amaban y esperaban algo 
de Jerusalén. 


9. En presencia de María. En realidad al mencionar a María, 
estamos también refiriéndonos a su esposo san José que estuvo 
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allí en el templo ese día. Ana hace su labor de predicación en 
presencia de María estrella de la evangelización según el papa 
Pablo VI en Evangelii Nuntiandi n° 86. 


Ana,* cuyo nombre, según Pamela L. MCQUADE, significa “mi- 
sericordia”, nos deja claro que la misión en Africa ha llegado a su 
etapa profética, que esta misión se debe de feminizar suficientemente. 





“Véase Pamela L. MCQUADE, Las 100 principales mujeres de la Biblia. Quiénes son y qué 
significan para ti, Barbour Publishing, Inc, Uhrichsville, Ohio, 2007, p.21. También se puede con- 
sultar la voz “Ana” en Diccionario Bíblico ilustrado Holman, Nashville, Tennessee, 2003, p.77. 
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Hna. María Elena González Galván, CVI 


gradezco la oportunidad de compartir con ustedes esta expe- 

riencia que ha marcado mi vida y me ha permitido experimen- 
tar el Reino de una manera fresca y dinámica. Muchas de mis re- 
flexiones son el resultado de mi servicio misionero por más de 13 
años en tierras africanas. Viví en Kenia en varias ocasiones, siendo 
la mayor parte del tiempo entre la tribu de los Pókot, pertenecien- 
tes al grupo nilótico de los Kalenjin, tradicionalmente dedicados al 
pastoreo. Estudié teología en la Universidad Intercontinental y mi 
trabajo final lo hice sobre: “La Religión africana tradicional en diá- 
logo con el cristianismo”. 


La actividad misionera ad gentes es una de las tareas más bellas 
y emocionantes de la Iglesia. Y pertenece a la naturaleza misma de 
ella. Es colaborar a la misma misión de Jesús, la MISSIO DEI. 


Los que hemos tenido la experiencia de vivir en África sabemos 
que algo de nosotros comienza a ser africano, no porque hayamos 
nacido en África sino porque África ha nacido en nosotros. Alguien 
hace poco me preguntaba ¿por qué todos queríamos regresar? y des- 
de mi punto de vista hay una lógica muy sencilla. Cuando se recibe 
el nombramiento para la misión, todo en nosotros se prepara para 
el encuentro con una cultura distinta, nuevos rostros, nuevas cul- 
turas, comida, lengua, costumbres y psicológicamente nos prepa- 
ramos para adaptarnos a lo nuevo, a lo distinto y absorbemos todo 
con apertura y mucho interés. El problema es cuando regresamos 
a nuestros países de origen, el misionero ha cambiado, sus valores 
tradicionales se han visto reubicados y confrontados y al regresar 
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a los suyos, él o ella ya es una persona distinta y sí, cuesta trabajo 
reubicarse en la propia cultura. 


Recuerdo cuando me enviaron la primera vez a Kenia y recibí 
un sin número de recomendaciones, cuídate, confía, sé prudente, sé 
respetuosa, no cambies nada, camina con pies de plomo, vacúnate, 
come bien, lleva vitaminas, pero una recomendación a la que no le di 
importancia y tuve que aprender después de varios enfrentamientos 
y desavenencias fue que “La Virgen de Guadalupe y México de la 
puerta de tu cuarto para dentro”. Esto significa no otra cosa sino el 
primer punto por el que quiero comenzar: 


Approach / acercamiento o manera de abordar: Recordan- 
do aquello de que el suelo que pisas es sagrado, el acercamiento a 
una cultura distinta a la nuestra implica una fuerte carga de respeto, 
admiración, paciencia, observación, conocer los procesos de las co- 
munidades, etc. 


Comparo el salir a las misiones ad gentes como un salir al de- 
sierto, con el despojo total de lo que hasta el momento ha sido im- 
portante y el misionero debe estar dispuesto a dejarse interpelar por 
una realidad muy distinta a la propia. No hay verdades absolutas, y 
el primer trancazo en el corazón de un misionero es ver desmoronar- 
se muchas ideas y costumbres que creíamos eran universales. Estar 
preparado a ser cuestionado en todo, hasta de las cosas más sencillas 
y cotidianas, en la misión hace que todo dé un vuelco. 


La vida familiar, las instituciones sociales como el matrimonio, 
la familia, la monogamia, la fidelidad, el rol de la mujer y del hom- 
bre, los sacramentos, la infidelidad, la dignidad humana, pertenen- 
cia, nacionalismo, etc, etc. 


Tomar en cuenta: 


Inculturación 


Al encontrarse con una nueva cultura, el misionero toma el tiem- 
po necesario para comprenderla y evitar juzgar lo que no compren- 
de; hay que ir despacio hasta darnos cuenta que la cosmología del 
grupo al que se llega es muy distinto al propio. 
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Recuerdo la primera vez que me invitaron a presenciar una muti- 
lación genital femenina (МСЕ), me sentí solidaria con la mujer Pókot 
y atropellada en mi dignidad de mujer, sufrí el dolor que la chica no 
le era permitido experimentar, la rabia me inundó y me sentí con todo 
el derecho de condenar una práctica que consideré en ese momento 
humillante, aterradora y sangrienta. A partir de allí, emprendí una 
campaña de concientización. La gente me escuchó, me respetaron, 
nunca me hicieron sentir intrusa (y miren que lo fui), aceptaban mis 
observaciones y críticas, hasta que un día una persona de otra tribu 
que me había escuchado en varias ocasiones me dijo que ella no ha- 
bía sido obligada en su propia tribu, que no recordaba ni el dolor, ni 
haberse sentido humillada, pero que ella era ya mujer de su tribu, 
se podía sentar entre sus mujeres y ser escuchada, era ya una mujer 
respetable con gran sentido de identidad. Me di cuenta que la MGF 
era mucho más que cortes y sangre, para las mujeres era su entrada a 
la vida adulta, era el poderse casar, tenerhijos, formar una familia y 
sobre todo ser Mujer con las otras mujeres de su tribu. Descubrí que 
no eran los hombres los que pedían la circuncisión sino las mismas 
mujeres; una chica que decidió no hacerse la mutilación tuvo que 
enfrentarse no a los varones sino a las propias mujeres, su abuela le 
dijo: ¿Cómo vas a vivir sin el dolor de ser mujer? A nuestros ojos 
occidentales, por supuesto que esto no justificaría esta práctica, pero 
quitarla de tajo, significaría una mutilación mayor, destruir su sentido 
de identidad y pertenencia a su grupo humano. Había que ofrecer 
otras alternativas de identificación y fueron las mujeres jóvenes las 
que fueron tomando conciencia de los riesgos y problemas de esta 
práctica, asumieron la responsabilidad de detenerla y experimentarse 
dueñas de su vida, de sus decisiones, tuvieron la fuerza y la sabiduría 
para animarse y apoyarse a detener esta práctica y ser mujeres de su 
tribu y tener un lugar sin el “dolor” de ser mujer. 


Hay que tomarse el tiempo para conocer y asimilar la cultura, 
lo que para tu cultura es una ley para las otras puede no serlo. La 
poligamia, por ejemplo, en África es una estructura que asegura la 
estabilidad familiar y del grupo humano, los matrimonios arregla- 
dos por los padres, la dote como signo de respeto, el número de los 
hijos, las actividades y roles comunitarios. El misionero occidental 
encuentra serios obstáculos de su propia cultura para comprender la 
riqueza de la vida en la sociedad africana. 
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Idioma 


El idioma es una clave muy importante que el misionero aprende a 
valorar, tomarse el tiempo necesario para aprenderlo, tenerse pacien- 
cia y confiar que sí lo va a lograr. A veces parece que no entra, que 
los esfuerzos no dan su fruto pero hay que tenerse paciencia y confiar 
que sí se logrará. El mejor regalo que le podemos hacer a la gente es 
hablar su propio idioma, la lengua es cultura no es solo comunicarse; 
el idioma nos puede ayudar a comprender muchas cosas del pueblo al 
que estamos llamados a servir. Los Pókot, como ya mencionaba son 
un pueblo de pastores y en el kipókot (lengua Pókot) hay palabras que 
tienen un sentido más profundo cuando se habla de los animales, los 
jóvenes cuando llegan a la edad adulta reciben un nombre distinto al 
de su niñez: Lemi (Borrego sin cuernos) Lotudongolol, (Papada cor- 
tada de la vaca), etc. Posteriormente, cada joven compone su canción 
que los pares conocen y cantan en las fiestas. Por ejemplo, para beber 
utilizan dos verbos, ghegá es para agua, vino, cerveza, etc. y luáh 
cuando es leche o sangre de animal. Cuando se hizo la traducción del 
misal al Kipokot al hablar de tomar y beber “esta es mi sangre”, los 
que lo tradujeron pusieron ghegá kison, cuando el verbo adecuado era 
luáh, se bebe sangre no vino. 


A la gente le gusta escucharnos hablar su propia idioma, aún si 
nos equivocamos, pero el sólo hecho de hablar su idioma es un signo 
de respeto y de identificación. 


Estilo de vida 


Con lo primero que uno se enfrenta al llegar a un pueblo distin- 
to es un estilo de vida diferente, que si no nos damos el tiempo de 
observar y conocer podemos construir barreras a nuestro alrededor. 
¿Qué alegra a la gente?, ¿Cómo celebran sus fiestas más importan- 
tes? ¿Cómo se organizan para los servicios? ¿Quién elige a los ma- 
trimonios? Hay que asistir a todas las ceremonias posibles, acudir a 
todos los eventos, platicar mucho con la gente, ir haciendo un diario 
de las reflexiones que vayan surgiendo y preguntar a la gente sobre 
lo que se va viviendo. 
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Familia 


Para el africano la familia extendida es muy importante, no es 
solo la pareja. La estructura familiar está formada no por los novios 
sino por dos clanes, y se cuida muy bien con quienes se forman 
vínculos, para eso los tótems de los clanes son muy importantes, 
ejemplo, si la mujer es el clan de león, no es recomendable que haya 
unión con el hombre del clan de la hormiga. Por eso los matrimonios 
se arreglaban entre los ancianos de la comunidad, se consideraban 
muchas cosas antes de establecer vínculos. Una amiga en una oca- 
sión me dijo que de verdad amaba a su marido, ella era la tercera 
esposa y el papá rehusó a casarla con el novio de la juventud, y me 
dijo que amaba a su marido porque estaba casada con él, que el pro- 
blema de los occidentales es que se casaban porque se amaban y si 
se acababa el amor ya se fastidiaba la relación; en cambio, ellos se 
aman porque están casados y buscan formas de amarse y respetarse. 


Participando en las ceremonias se comprende mucho más de su 
vida moral y de sus normas. Por ejemplo: Es más importante el na- 
cimiento del primer hijo que aún la boda misma, el primer bebé es 
donde realmente se consuma el matrimonio y la ceremonia que se 
hace es de purificación y perdón, para que el niño que va a nacer 
encuentre un ambiente de paz y armonía. 


La misión ha cambiado mucho, en el siglo XX los misioneros 
eran los encargados de proveer de salud, educación, desarrollo, pro- 
greso, etc. Yo recuerdo el sentimiento de no estar preparada para 
proveer a la comunidad de lo necesario para mejorar la manera de 
vivir. Los proyectos se centraban en construcción, higiene, educa- 
ción, progreso. Sin darnos cuenta se contruyeron elefantes blancos 
con recursos extranjeros. La mayoría de los misioneros eran euro- 
peos y algunos latinoamericanos. Ahora que muchas de esas misio- 
nes están quedando en manos autóctonas, no se cuentan con los re- 
cursos para sostenerlas y el clero nativo pronto cae en el desencanto 
y agobio económico. 


Había en una comunidad cercana a la nuestra un grupo de misio- 
neros americanos, que no estaban muy apoyados por su Iglesia, el 
jefe de familia era un hombre ya mayor que se dedicaba a predicar 
por toda la zona. Y los pókot nos tenían bien clasificados. El sacer- 
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dote irlandés de nuestra misión que se había dedicado a la cons- 
trucción de escuelas, dispensarios, presas etc. era conocido como 
el “fundi=constructor”, la hermana encargada del dispensario que 
hacia un trabajo maravilloso con más de 28 clínicas móviles era 
“daktari=la doctora”, las hermanas “walimu=las maestras”, pero el 
misionero protestante que no tenía dinero ni tenía proyectos se le 
conocía como “Mtu wa Mungu”=el hombre de Dios”. Para mí esta 
experiencia me recordó a qué habíamos ido, no éramos una ONG, 
no fuimos enviados a ser transformadores sociales. La tarea del mi- 
sionero es EVANGELIZAR. Es muy fácil involucrarse en activida- 
des de promoción humana y está bien, pero el gran reto es no olvidar 
que fuimos enviados a la tarea más bella y trascendente. 


El misionero no lleva a Dios en la maleta, Dios ya ha llegado ahí 
mucho antes que los misioneros; cada grupo humano tiene su propio 
Antiguo Testamento y las semillas del Verbo están regadas a lo largo 
y ancho de las tierras de misión. El reto es descubrilas y dialogar. 


El africano es profundamente religioso y los misioneros tenemos 
la tarea de ir descubriendo la experiencia de Dios en las comuni- 
dades; es un error querer terminar con su experiencia de Dios para 
transmitir la propia. 


El gran reto es caminar con la gente y descubrir juntos a Dios 
que camina y ama a su gente. Es en ese caminar donde el misionero 
experimenta a Jesús encarnado en la cultura Pókot, Masai, Kikuyu, 
Kamba, Luo etc. 


No existen las misiones al vapor, no existen las misiones de ve- 
rano ni las temporales, el misionero está llamado a encarnarse en el 
grupo al que es enviado, estar dispuesto a estar todo el tiempo que 
sea necesario. Dice una leyenda en el museo de Maryknoll de Nue- 
va York: “El misionero es aquel que va a donde no quiere ir, donde 
nadie lo conoce ni lo ama pero es necesario y sale cuando no quiere 
salir, todos lo quieren, se encuentra feliz pero ya no es necesario”. 


El misionero debe estar dispuesto a dialogar y ser capaz de dar 
razón de su fe con respeto pero con alegría y convencimiento. Un 
diálogo entre iguales, dispuesto a dejarse interpelar y aprender de la 
experiencia religiosa del otro evitando el espíritu de superioridad y 
grandeza. Debe de confiar que la verdad de Jesús brilla por sí misma, 
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no hay que preocuparse por convencer y mucho menos hacer proseli- 
tismo. La luz del Evangelio penetra toda experiencia religiosa. Evitar 
negar la experiencia de Dios en el otro, transmitir la propia experiencia 
desde el corazón y con amor a la comunidad con la que se comparte. 


Nuevos retos 


Los retos que hoy enfrentan los misioneros han cambiado mucho: 


La globalización 


La globalización ha permeado hasta lo más profundo de las co- 
munidades africanas, las comunicaciones han llegado hasta donde 
hace poco no había. Las redes sociales han cambiado la cosmovisión 
de la gente. La energía solar ha traído comunicación con todo el 
mundo. Esto ha abierto la puerta a muchas cosas, grupos que eran 
100% comunitarios se han ido transformando en individualistas. Y 
al mismo tiempo las comunicaciones y las redes sociales han abierto 
la información al mundo entero. 


Migración 


Este fenómeno ha permeado hasta las tribus más alejadas, la mo- 
vilidad de las personas ha afectado familias y comunidades dañando 
los valores tradicionales que sostenían hasta hace muy poco la vida 
de los pueblos. 


Cristianización 


La proliferación de grupos cristianos de diversas denominacio- 
nes ha creado en muchos casos confusión y división. Aunque frente 
a situaciones políticas y conflictos sociales la unidad de las Iglesias 
ha jugado un papel muy importante como movimientos ecuménicos, 
lo mismo que el diálogo interreligioso. Se han unido para enfrentar 
los graves conflictos y las situaciones críticas. 


La extensión del Islam 


El Norte de África se ha visto influenciado negativamente por la 
imposición del Islam. Ya no es un secreto que la religión que más 
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crece a nivel mundial es la de Mahoma, en gran medida por el au- 
mento de su población y además la presión de los países árabes se 
ha dejado sentir en los países africanos. Comunidades que eran tra- 
dicionalmente autóctonas se han transformado en grandes centros 
musulmanes. 


Violación a los derechos humanos 


Cada vez hay más casos de violación a la dignidad de las perso- 
nas, violencia, atropellos, corrupción, inseguridad, que han sido la 
lacra en otros continentes, ahora han encontrado carne de cañón por 
todo el continente. Los grandes imperios comerciales y explotación 
de los recursos naturales han sido buen pretexto para querer contro- 
lar a las comunidades poseedoras de esos bienes: petróleo, diaman- 
tes, animales, metales preciosos, etc. 


Nuevas enfermedades 


Es de todos conocido las epidemias que en los últimos años se 
han vivido en África, desde la pandemia del Sida, la Malaria que 
sigue manteniendo el porcentaje más alto de mortalidad, el ébola, 
la tuberculosis, el dengue. Estas enfermedades han significado un 
reto aún mayor para la actividad del misionero. Y es la Iglesia Ca- 
tólica (o las iglesias...?) la que ha sido más valiente en enfrentarlas 
y quienes han trabajado más no solo en atender a los infectados 
sino proteger a los afectados con grandes programas de salud, de 
asistencia y de educación. 


Movimientos políticos 


A mediados del siglo pasado la mayor parte de los países africa- 
nos lograron su independencia de las colonias británicas, francesas 
y portuguesas. En el proceso de autonomía y venciendo sistemas 
dictatoriales han llegado al multipartidismo político y las eleccio- 
nes en muchas comunidades han terminado tristemente en violencia. 
Los misioneros no pueden mantenerse al margen y se ven obligados 
a tomar cartas en el asunto, movimientos por la paz y la reconcilia- 
ción son liderados por grupos interreligiosos que unen esfuerzos por 
mantener la paz y la tranquilidad en tiempos pre y post electorales. 
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Desafío de Sectas, Hechicería y Espiritismo 


En el último sínodo africano, los obispos resaltaron su preocupa- 
ción por el surgimiento de grupos espiritistas. El abandono de prác- 
ticas tradicionales o el sincretismo religioso han sido el campo pro- 
picio para la confusión y el desvío de la verdad principalmente entre 
los jóvenes. La mayor parte de las escuelas son internados y han sido 
el mejor lugar para que estos grupos encuentren entre los jóvenes la 
oportunidad de conseguir adeptos dañando terriblemente el espíritu 
de gran número de adolescentes y jóvenes. Esto ha significado una 
llamada de atención a las Iglesias para acompañar a los jóvenes en 
las diversas instituciones. 


Formación de líderes y agentes autóctonos 


A veces es mucho más fácil realizar uno las cosas, pero le ha- 
remos un bien al Continente si lo que se inicia se hace con ellos 
y no para ellos, formar agentes de transformación que asuman en 
sus vidas la responsabilidad de hacer una vida más justa, fraterna 
y progresiva. Decía San Daniel Comboni: “Salvar África con los 
africanos”. 


Concluyendo 


África sigue necesitando misioneros, si bien la visión tradicional 
de la misión ha cambiado, hay nuevos retos, nuevos areópagos, más 
enemigos que vencer y más gente que necesita escuchar la Buena 
noticia de Jesús. Probablemente, la misión sea menos romántica 
pero demanda más valor y entrega. 


No tengas miedo... yo estaré contigo, tú eres mi mensajero y 
contigo estoy. 
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Ш. REPORTE DE LA REUNIÓN 
DE INSTITUTOS MISIONEROS 


COLOQUIO MISIONERO CON OCASIÓN 
DEL CENTENARIO DE LOS MISIONEROS 
COLUMBANOS 


Dalgan, Irlanda, 8 y 9 de febrero de 2018 
Р. Eugenio Zacarías Кото Кото, MG 
P. Emilio Fortoul Ollivier, MG 


Introducción 


isioneros de Guadalupe fue invitado por los Misioneros Co- 

lumbanos en junio de 2017, junto con otros 8 Institutos о Con- 
gregaciones misioneras, para participar en un Coloquio a celebrarse 
en Irlanda con ocasión de su Centenario. 


Los otros Institutos y Congregaciones invitados fueron: Misione- 
ros de San Patricio (Kiltegan), Misioneros Palotinos, Sociedad Mi- 
sionera de África, Misioneros de Paris (MEP), Misioneros Colum- 
banos, Franciscanas Misioneras de María, Misioneras de Maryknoll 
y Orden de Nuestra Señora del Apostolado (OLA). 


Poco después, recibimos un temario para preparar nuestra раг- 
ticipación en dicho Simposio, en forma de 3 preguntas menciona- 
das a continuación; se nos pidió que fueran contestadas de manera 
dialogada por todos los miembros del Consejo General y que las 
respuestas fueran honestas, que no expresaran teorías ni consistie- 
ran en citas de textos del Magisterio, sino vivencias nacidas de las 
experiencias adquiridas en el día a día de nuestro ser y quehacer 
misionero. 


Las 3 preguntas a contestar fueron: 
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1. Describa el momento cuando más se sintió un evangelizador. 


2. ¿Cómo cambió su Instituto a raíz del Vaticano II? ¿Hubo 
cambios, en sus percepciones y en su rumbo? ¿Cuáles fueron 
los aprendizajes que tuvo, particularmente de los errores 
cometidos? 


3. Su país y su Iglesia de origen, ¿se vieron beneficiados 
por los aprendizajes de los misioneros en el extranjero? 
¿Cómo? 


El Consejo General decidió que el P. Eugenio Zacarías Romo 
Romo, MG, participara en el podio y el P. Emilio Fortoul Ollivier, 
MG, lo hiciera en la asamblea representando ambos a MG en di- 
cho evento, según el formato que los organizadores plantearon. El 
P. Romo coordinó la recopilación de nuestras respuestas a las pre- 
guntas recibidas, invitando a numerosos sacerdotes MG y no sólo 
a los miembros del Consejo General a contestarlas, y la posterior 
redacción del escrito que se inserta al final de este texto. 


Desarrollo del Coloquio 


El Coloquio, fue un momento de escucha entre misioneros, bus- 
cando oír a Dios mismo que nos habla a través de los demás; de 
modo que no teníamos que preocuparnos por llegar a acuerdos ni 
formular conclusiones finales. 


La dinámica fue la siguiente: 3 “representantes”, uno por cada 
Instituto o Congregación misionera presente, dialogaban entre sí sus 
respuestas a las preguntas recibidas, guiados por una facilitadora, a 
manera de conversación y no de conferencia, durante una hora apro- 
ximadamente, ante los asistentes. Después, seguía un momento de 
reflexión/apropiación en silencio para que cada participante recupe- 
rara lo que más le había llamado la atención del diálogo escuchado, 
discerniendo lo que Dios le quería decir. 


El paso siguiente se daba en pequeños grupos espontáneos, en 
los cuales los participantes comentaban sus reflexiones, y eso era 
puesto en común en un plenario. Al final del cual, había nuevamente 
un tiempo de reflexión/apropiación en silencio. 
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1. El rol de la mujer en la Iglesia y la promoción que los Ins- 
titutos y congregaciones misioneros hacemos de ella tanto en 
los países de Misión en los que nos encontramos como ad in- 
tra, en la organización de nuestras mismas sociedades. 


2. Internacionalización de los Institutos y Congregaciones: 
algunas pocas sociedades son internacionales desde el mo- 
mento de su nacimiento, pero la mayor parte empezó a recibir 
vocaciones extranjeras, de sus lugares de misión, a raíz de la 
constatación de la disminución de candidatos en sus países de 
origen. Ello supuso decisiones difíciles, que en muchos ca- 
sos supusieron largos procesos de discernimiento previos a 
su aprobación; por su parte, la ejecución, nunca fue sencilla: 
¿era mejor formar los candidatos extranjeros en su país de огі- 
gen o en la sede principal del Instituto? Los formadores eran 
inicialmente todos extranjeros y no les era fácil comprender 
y guiar a los formandos; adicionalmente, en muchos países, 
existen fuertes diferencias y tensiones entre los jóvenes según 
la provincia y/o tribu de donde proceden. Como constatación 
general, queda claro que la incorporación de dichos candidatos 
enriqueció a los Institutos y las Congregaciones con una nue- 
va vida, pero también supuso dificultades en la comprensión y 
vivencia del carisma, en la vida cotidiana en las Casas y en la 
organización de las Sociedades (¿qué se les confía a los “na- 
tivos”? ¿hasta dónde?). La mayor parte de las sociedades han 
cuestionado en algún momento qué tanto esta internacionali- 
zación los ha obligado a replantearse su identidad y a pregun- 
tarse por maneras de vivir, de una manera viable, la unidad. 


3. Muy vinculado a este tema, fue mencionado con frecuencia 
el del multiculturalismo y el del interculturalismo. Con ho- 
nestidad, muchos Institutos y Congregaciones reconocieron 
que, a pesar de grandes esfuerzos por parte de los misioneros 
occidentales, sus sociedades viven más el multiculturalismo 
(es decir, coexisten y conviven con miembros provenientes de 
otras culturas, de tal manera que cada uno conserva en tér- 
minos generales su propio universo cultural sin alterarlo) que 
el interculturalismo, entendido como la apertura a conocer lo 
más profundamente posible al miembro de otra cultura, a de- 
jarse interpelar por esta y a modificar su estilo de vida y su 
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cosmovisión para crear una nueva comprensión de sí mismos, 
del carisma, de la identidad, etc., a partir del encuentro con la 


cultura del otro. 


4. Papel del laicado. La mayor parte de los Institutos y Con- 
gregaciones tienen algún programa de laicos asociados, muy 
similar al nuestro. Un reto compartido es el de la clarificación 
de los alcances y límites de dichos laicos en la toma de deci- 
siones no sólo sobre sí mismos, sus apostolados y su organi- 
zación interna, sino sobre la Sociedad misma: aceptación de 
compromisos, planeación en común con los miembros perma- 
nentes, formación permanente en común, uso de los bienes, 


recursos institucionales, etc. 


5. Cuidado de la creación. Para los Institutos y Congregacio- 
nes, es claro que la vivencia de la Misión hoy nos reta a ser 
agentes que promuevan el cuidado de la Casa común y la con- 
versión ecológica. Hubo un consenso claro en reconocer que 
este tema, que consiste en una preocupación de nuestra socie- 
dad contemporánea, es una herramienta útil para conectar con 
muchos de nuestros contemporáneos y, de manera especial, 
con la juventud, a la cual percibimos tantas veces alejada de 
nuestra Iglesia. Nuestras Sociedades pueden sumar energías 
y fuerzas de muchas personas de buena voluntad si formulan 


proyectos atractivos en este amplio campo de la ecología. 


6. Concepto de Misión. Los Institutos y Congregaciones han 
descubierto, como fruto de la misma reflexión teológica y del 
Magisterio pero también como respuesta a los signos de los 
tiempos —migración, globalización, secularización, internet y 
redes sociales, etc.- que la Misión ad gentes no se describe ya 
fundamentalmente en términos geográficos (“del Norte hacia 
el Sur”, “de los países cristianos hacia los no creyentes”), 
sino como la salida, en respuesta a un llamado de Dios, para 
cruzar fronteras y hacerse presentes como portadores y testi- 
gos de la Buena Nueva, que es portadora de vida y de alegría, 
en las periferias donde viven los marginados y descartados 
de nuestra sociedad. Un par de expresiones, usadas por otro 
Instituto Misionero, tuvieron mucho eco durante el Colo- 
quio: “crossing borders” (se puede traducir como “cruzan- 
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Esta secuencia (diálogo entre 3 representantes, silencio, grupos 
espontáneos, silencio) se repitió 5 veces a lo largo de los 2 días (los 
9 representantes participaron en 2 diálogos cada uno), creando un 
clima de escucha de los demás y de apertura a la voz de Dios. 


Es bueno mencionar que los participantes en la asamblea pre- 
sente fueron limitados a unas 50 personas, todos misioneros, con 
experiencia en contextos tan distintos como: Congo, Zambia, Ke- 
nia, Uganda, Tanzania, Filipinas, Myanmar, Corea del Sur, Japón, 
Pakistán, China, Chile, Inglaterra, etc. y con presencia en apos- 
tolados sumamente diversos como: parroquias, cárceles, hospita- 
les, fábricas, seminarios, centros promotores de justicia y paz, de 
atención a migrantes, formación de líderes, etc. Entre ellos, había 
laicos, religiosas, sacerdotes y un obispo, pertenecientes a: Misio- 
neros Columbanos, de Mill Hill, del Verbo Divino, Diócesis irlan- 
desas, Religiosas de nuestra Señora de la Merced, etc. 


Además de las celebraciones eucarísticas y los momentos de 
oración en común, la constante inserción de momentos de silencio 
(algunos bastante largos alcanzaron hasta 15 minutos) para la re- 
flexión/apropiación de lo escuchado, fueron algo significativo, que 
le dio un toque muy particular al Coloquio. 


A ello contribuyó también, el no buscar llegar a acuerdos, 
ni a conclusiones comunes, ni a formular alguna declaración 
final. Se trató de un momento de escucha, de compartir y de 
encuentro, enraizado en la vivencia de misioneros y de sus ex- 
periencias, más que en formulaciones teóricas o en comentario 
a documentos eclesiales. 


Preocupaciones y retos comunes 


Escuchando los “diálogos” de los 9 representantes en el podio y 
las reflexiones hechas en los grupos espontáneos en la asamblea, es 
fácil constatar que nuestros Institutos y Congregaciones comparten 
preocupaciones y retos comunes, que se viven de manera distinta 
según los lugares y circunstancias propias de cada uno, y la historia 
recorrida; pero que, sin embrago, no dejan de ser compartidos por la 
mayoría. Entre ellos podemos mencionar los siguientes: 


95 


COLOQUIO MISIONERO CON OCASIÓN DEL CENTENARIO DE LOS MISIONEROS COLUMBANOS 


do fronteras”, entendidas no como límites geográficos entre 
países, sino como barreras, límites, prejuicios que hay que 
saltar y vencer para ponerse en salida y llegar a los demás) 
y “the last, the least and the lost” (se puede traducir como 
“los últimos, los que son tenidos por menos y los perdidos”), 
para describir los interlocutores de nuestra Misión. A ellos 
pretendemos acercarnos, más que con una enseñanza verda- 
dera, con una Palabra, escuchada de Dios, que es de consuelo 
y de compasión, y que es portadora de alegría y de vida; las 
sociedades recalcaron que los misioneros ahora no queremos 
entendernos como trabajadores que “traen nuevas ovejas al 
rebaño”, sino como heraldos y testigos del proyecto de Dios, 
que solemos llamar su “Reino”, que anuncia que Él está cer- 
ca, que es compasivo, que es amor gratuito e ilimitado, y que 
se manifiesta con frutos de reconciliación, dignidad, inclu- 


sión, justicia y comunión. 


Esta manera de comprender la Misión incluye numerosas facetas 


que fueron comentadas en distintos momentos del Coloquio: 


• ¿Cómo formar adecuadamente а los seminaristas y 


postulantes/novicias para esta Misión? Se recalcó 


importancia de los momentos y etapas de vivencia pastoral en 


la formación inicial, por ejemplo. 


• La urgencia de una formación permanente que ayude a los 
miembros a enfrentar los retos de salir, encontrarse, involu- 
crarse, dialogar con los interlocutores... y no sólo celebrar sa- 


cramentos y catequizar. 


• El rol de los laicos, ya mencionado anteriormente. 


“ La colaboración que debería darse con mayor fuerza entre 
sociedades misioneras en la Iglesia, por un lado, porque si la 
Misión es de la Iglesia, deberíamos ser capaces de realizarla 
“eclesialmente” y no aisladamente (no es la Misión de los Pa- 
dres Columbanos o de los Misioneros de Guadalupe); por otro, 
porque el mundo actual nos enfrenta a retos que somos incapa- 
ces de enfrentar adecuadamente cada Instituto o Congregación 


individualmente. 
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1. Unido a este tema la presencia de nuestros Institutos y Con- 
gregaciones misioneros en sus países de origen, fue reconoci- 
da y valorada considerando también la patria como lugar de 
Misión donde tenemos mucho que aportar a la Iglesia local 
que nos ha enviado a la misión ad gentes. Se mencionaron 
numerosas posibilidades que los sacerdotes jubilados y que 
los laicos misioneros que han terminado la asociación pueden 
realizar a favor de sus Iglesia locales. 


Respuesta de los Misioneros de Guadalupe 
a las 3 preguntas recibidas 


He aquí, finalmente, el documento que recopila las respuestas de 
los numerosos MG invitados a contestarlas por el P. Romo. 


1. Describa el momento cuando más se sintió un evangelizador. 


Ante la pregunta que se nos plantea, lo primero que se me viene 
а la mente responder es decir que: “ser evangelizador es estar en un 
continuo proceso de aprendizaje y descubrimiento”. 


Superada la etapa de nostalgia de haber dejado mi patria y todo 
lo que conlleva ser extranjero, tratando de asimilar un idioma muy 
diferente al mío, aprendí poco a poco a ser humilde y a descubrir con 
ello que solo en una dependencia total en Dios, podía desempeñar la 
labor que como evangelizador se me había encomendado. 


En el proceso de una continua adaptación a la misión, cuando se 
me encomendó por primera vez una responsabilidad específica, me 
fue posible experimentar el sentimiento de estar por fin “haciendo” 
algo que poco a poco me iba llevando a “identificarme” con el pue- 
blo en el que me encontraba, sobre todo en las situaciones difíciles 
que iban haciendo que me viera como un evangelizador que dejaba 
esperanza en aquellos a quienes empezaba a amar y por quienes me 
iba descubriendo amado. 


Estar con el pueblo, ser parte del pueblo, me ha ayudado a 
descubrir que he estado compartiendo mi propia vida. Sobre todo 
cuando me he mostrado escuchando y consolando, fortaleciendo y 


confortando. 
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A través de la práctica de la pastoral, estando con la gente, em- 
pecé a entender que ser evangelizador es “ser” alguien que “camina 
junto con” no como el que enseña el camino, sino como el que se 
hace presente caminando, donde Dios es el protagonista de la histo- 


ria que se va tejiendo. 


Quizás, hasta mi regreso a la patria, tomé más consciencia de 
todo esto, y no mientras estuve en el país de misión. 


He caído en la cuenta de que la misión no es sólo África o Asia 
о América sino que es algo mucho más grande y que soy evange- 
lizador no por “el hacer”, sino por “el ser” y por “el estar” con la 
gente con la que vivo compartiendo mi vida donde Dios es el actor 
principal de la obra. 


2. ¿Cómo cambió su Instituto a raíz del Vaticano П? ¿Hubo 
cambios, en sus percepciones y en su rumbo? ¿Cuáles fue- 
ron los aprendizajes que tuvo, particularmente de los erro- 
res cometidos? 


Aún contamos en MG con la gran bendición de tener viviendo 
entre nosotros sacerdotes pioneros del Instituto, y con 5 de 7, de los 
Superiores Generales significando con ello que todavía se vive con 
cierto diálogo inter-generacional que de una u otra manera garantiza 
una cierta línea de continuidad. 


Un acontecimiento trascendente que marcó fuertemente a nues- 
tro Instituto fue el fallecimiento de Mons. Escalante en 1967, a dos 
años después de haber terminado el Vaticano II. Él fue el iniciador 
de la Fundación de los Misioneros de Guadalupe (1949). Los pro- 
pios Padres MG, que apenas contaban con una experiencia sacerdo- 
tal no mayor a los 17 años y quizás no más de 10 años de experiencia 
en misiones tuvieron que asumir la dirección del Instituto. 


Inmediatamente después de su muerte se llevó a cabo el Primer 
Capítulo General con sacerdotes jóvenes que se lanzaron a los cam- 
bios que pedía el Concilio Vaticano П. 


Haber marcado la finalidad de nuestro Instituto (cfr. Const. 
MG 4), no limitándose solamente a la promoción y formación del 
clero local, sino a la formación de “agentes de evangelización”, 
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habló mucho de la visión que en MG se tenía de la Iglesia y del Ins- 
tituto y la Importancia que le estaban dando al laico, como lo pedía 
la renovación del Vaticano П. 


Releyendo la historia de nuestros Capítulos, se puede hablar de 4 
temas muy significativos: 


1) Misiones en América Latina y países en vías de desarrollo, 
2) Inserción de los laicos, 
3) Colaboración con otros Institutos misioneros y la 


4) Formación permanente. 


1. Misiones de América Latina y en países en vías de 
desarrollo 


A raíz del Concilio Vaticano П y de documentos como el de Ме- 
dellín, los MG dieron un giro importante: de las Misiones en el Con- 
tinente Asiático hacia las Misiones en África, América Latina y en 
países en vías de Desarrollo. En 1980 se abre la Misión de Perú; en 
1981 la Misión de Angola; en 1988 la Misión de Brasil; en 1992 la 
Misión de Cuba y en el año 2000 la Misión de Mozambique. 


Los elementos que han fortalecido nuestra identidad misionera a 
partir de ese tiempo hasta hoy han sido: 


a) Dar prioridad a nuestro trabajo evangelizador, creando para 
este fin la Dirección de Evangelización en el IV Capítulo Ge- 
neral y que hasta nuestro último Capítulo, ha seguido teniendo 
la misma importancia que le hemos dado como Misioneros de 
Guadalupe, así como a la Dimensión espiritual y la manera 
de evangelizar de Santa María de Guadalupe (Acontecimiento 
Guadalupano), ya que estos son los pilares de nuestro carisma 
y espiritualidad específica. 


b) La creación de la Universidad Intercontinental por los MG en 
el año de 1976, con una identidad misionera y abierta al mundo 
ha sido un espacio valioso para interactuar con la sociedad mexi- 
cana en el mundo de la educación y dando un énfasis a la misio- 
nología desde la perspectiva del Acontecimiento Guadalupano. 


99 


COLOQUIO MISIONERO CON OCASIÓN DEL CENTENARIO DE LOS MISIONEROS COLUMBANOS 


¿Qué aprendimos? 


La Misión no está lejos y puede ser incluso en el propio idioma 
(español); no está atada a zonas geográficas, sino ligada a situacio- 
nes sociales (Cuba) y eclesiales (Brasil, Perú). 


¿Cuáles son nuestros retos? 


Por mucho tiempo, nos fue difícil aceptar estas Misiones en plan 
de igualdad con las Misiones que hablan idiomas distintos, más ale- 
jadas, etc. Ya que las minorías culturales y lingúísticas en los países 
de América Latina y en vías de desarrollo no son tomadas en cuenta 
en su particularidad como destinatarios de nuestra evangelización, a 
diferencia de lo que sucede en África y Asia. 


2. Misioneros Laicos 


Tratando de responder а los cambios que pedía el Vaticano П con 
relación a los laicos, nuestro Instituto comenzó enviando laicos que 
se presumía ya estaban formados, sin una preparación formal dada 
por nosotros. Ya estando en las misiones, las experiencias fueron en 
algunos casos fructíferas, y en otros no tanto; las razones principales 
se debieron sobre todo al carácter del mismo laico y de los Padres 
que los recibieron. 


¿Qué aprendimos? 


La importancia de saber trabajar con los laicos. Los laicos son 
parte significativa de nuestro trabajo misionero como Instituto. He- 
mos visto la necesidad de seleccionar mejor a los candidatos; por 
medio de la promoción pero sobre todo la formación de aquellos que 
llegan a nuestro Instituto con el deseo de responder a su vocación 
misionera. Hemos establecido a los Misioneros Laicos Asociados 
(MLA), quienes antes de asociarse con MG llevan un curso de pre- 
paración formal de un año. 


¿Cuáles son nuestros retos? 


Formulación de un proyecto de colaboración laical en las Misio- 
nes, fundado en sus capacidades, talentos y conocimientos, y no en 
lo que los párrocos en turno les permiten hacer. 
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Reincorporación a México al término de su tiempo en las Misiones. 


3. Colaboración con otros Institutos Misioneros 


En el espíritu de colaboración entre Institutos que compartimos 
un carisma similar y para dar un testimonio más claro de la fraterni- 
dad universal, los MG emprendimos en Perú (Vicariato Apostólico 
de Pucallpa) un trabajo de colaboración con los Misioneros de Que- 
bec; en la Prelatura de Itacoatiara, en Brasil, con los Misioneros 
de Scarboro y los Misioneros Xaverianos de Yarumal en nuestras 
Misiones de Kenia y de Angola; colaboramos también con los Mi- 
sioneros Xaverianos de Yarumal que con nosotros iniciaron su pre- 
sencia e inserción en dicho Continente; en Asia sobretodo, los MG 
se han integrado en equipos sacerdotales donde algunos miembros 
son sacerdotes de otros Institutos e incluso diocesanos. 


¿Qué aprendimos? 


La actividad misionera de la Iglesia se realiza eclesialmente, y no 
por grupos descoordinados, anclados en criterios geográficos, agru- 
pados por nacionalidades, etc. 


¿Cuáles son nuestros retos? 


En la práctica, la colaboración entre Institutos ha sido comple- 
ja por motivos de: diferencias de formación inicial, de visiones de 
Iglesia y de metodologías misioneras y recursos financieros. Hubo 
conflictos que, en la práctica, fueron terminando con la mayor parte 
de estas iniciativas; quedaron heridas de suerte que no hay mucho 
interés ahora por retomar este tipo de experiencias. 


4. Formación permanente 


La crisis postconciliar con las numerosas defecciones y la con- 
fusión sentida incluso por muchos de los que perseveraron, aunada 
a los fuertes cambios de la sociedad, llevaron a cuestionarse sobre 
la prevención de las salidas y de las crisis ministeriales y sobre la 
adecuación al mundo siempre cambiante. Los MG desarrollaron va- 
rias estrategias para la Formación permanente, algunas de las cuales 
subsisten hasta la fecha y otras tuvieron una vida más breve. 
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¿Qué aprendimos? 


La Formación permanente es indispensable y ha de ser constante 
y adecuada a las distintas edades de vida y a los años de ordenación. 
No puede ser sólo intelectual, sino que tiene que integrar las dimen- 
siones espirituales y pastorales. 


¿Cuáles son nuestros retos? 


La conexión de la formación inicial con la Formación permanen- 
te no es aún efectiva; por otro lado, nos cuesta trabajo proporcionar 
medios adecuados de Formación permanente a los MG en sus luga- 
res de trabajo, sobre todo en las Misiones. 


5. Su país y su Iglesia de origen, ¿se vieron 
beneficiados por los aprendizajes de los misioneros 
en el extranjero? ¿Cómo? 


Después de haber estado por varios años en el país de misión, el 
regreso al lugar de origen, que en la mayoría de los casos se hace por 
obediencia a los superiores, se torna difícil y el misionero entra en 
un proceso de purificación. 


Cuando el misionero regresa de nuevo a su país, han cambiado 
muchas cosas. La realidad de nuestros amigos, de seres queridos y 
de nuestra propia familia ya no es la misma; ellos han vivido acon- 
tecimientos importantes que los han marcado: muertes, nacimientos, 
bodas, bautizos, celebraciones de todo tipo, etc. de los cuales no 
pudimos participar porque estuvimos lejos. 


El sentido de pertenencia entra un tanto en crisis. Caemos en la 
cuenta con más profundidad de “quién” y a “qué” pertenecemos. 
Pertenecemos a Dios, del Cual hemos vivido dependiendo en el país 
de misión, donde Él era, es y será, el Protagonista de nuestras his- 
torias y la comunidad misionera de nuestro Instituto MG se hace el 
punto de referencia como el lugar que verdaderamente es importante 
en la vida del misionero. 


A través del tiempo, y sobre todo durante la estancia en el país 
de misión, nuestra fe personal como misioneros se ha purificado y 
madurado, sabiendo que uno no es indispensable en lo que hace o 
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donde ha estado, y cuando regresamos a la patria, esta Fe se hace 
más fructífera con los de casa. 


Un reto substancial para la Institución es elaborar un programa 
de formación continua para el Misionero; un programa que le fa- 
cilite medios para hacer una sistematización de lo que ha sido su 
experiencia evangelizadora en el país de misión, abordada dicha 
experiencia desde diferentes frentes: espiritual, teológico, bíblico e 
incluso psicológico; un programa que le ayude a descubrir el pasar 
de Dios en su vida y reafirmarlo en su proceso vocacional misionero. 


Esta fe que ha madurado en la misión, y de regreso en la propia 
patria nos hace descubrir con más profundidad que las personas bau- 
tizadas al igual que las que no lo están, esperan escuchar palabras de 
“esperanza” con la misma necesidad. 


De regreso a la patria, la reflexión sobre lo que es la misión “ad 
gentes” toma mayor consciencia de que no es solo ir y hacer muchas 
cosas, sino “estar” con aquellos a los que se es enviado, y que lo que 
se dice y hace, tiene repercusiones en la vida de fe de los bautizados 
en el propio país, así como en la vida personal de aquellos que aún 
no conocen a Cristo. 


Esta reflexión ayuda a entender que también se es misionero en el 
propio país y en el trabajo que se hace dentro del Instituto, y no solo 
porque se es enviado a un país extranjero. 


Después de regresar de la misión a la propia patria, un reto que 
debemos afrontar es “el cómo” despertar la consciencia misionera 
en las diferentes Diócesis del país de origen para que se hagan más 
efectivos en la solidaridad con aquellos que no conocen a Cristo 
o donde la Iglesia aún no está totalmente establecida. ¡Tarea nada 
sencilla! 
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